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La agroindustria de la caña de azúcar en el valle del río cauca

Introducción

Se estima que existen más de 1300 especies de insectos asociados al   
cultivo de la caña de azúcar como su fuente de alimentación (Box, 

1953). Sin embargo, no todos ellos se constituyen en plagas de importan-
cia económica para el cultivo; de hecho, y según las condiciones regiona-
les, solo entre una y tres especies se presentan como una limitante seria 
de la producción. Al respecto, Bustillo (2013) menciona que 23 especies 
de insectos plaga han sido detectadas en las plantaciones de caña de azú-
car en Colombia, y subraya que entre ellos los barrenadores del tallo Dia-
traea spp. (Lepidoptera: Crambidae) y el salivazo Aeneolamia varia (F.) 
(Hemiptera: Cercopidae) son las plagas de mayor importancia económica 
en los cultivos del valle del río Cauca, sin desconocer que otros insectos 
pueden, ocasionalmente, producir en ellos considerables pérdidas, como 
lo hacen el gusano cabrito, Caligo illioneous Butler  (Lepidoptera: Nym-
phalidae), la hormiga loca, Nylanderia fulva (Mayr) (Hymenoptera: For-
micidae), y otros que potencialmente llegan a establecerse como plagas 
de relevancia económica en las plantaciones cañeras, tales como el sali-
vazo Mahanarva bipars (Walker) (Hemiptera: Cercopidae), los picudos 
de la semilla Rynchophorus palmarum (L.) y Metamasius hemipterus (L.) 
(Coleoptera: Dryophthoridae), el cucarrón de invierno Podischnus age-
nor Olivier (Coleoptera: Melolonthidae), e incluso el barrenador gigante 
Telchin licus (Drury) (Lepidoptera: Castniidae), que ha sido reportado en 
otras partes del país y podría llegar a invadir la región del valle del río 
Cauca.  

En Cenicaña no se efectúa selección de variedades de caña de azú-
car por su resistencia a las plagas que la atacan, pero sí se ha investigado 
y propuesto diversas alternativas para regular las poblaciones de estos 
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insectos, con énfasis en el control biológico. Prioritariamente, entre es-
tas actividades se evalúan permanentemente las diversas variedades con 
respecto a su resistencia al ataque de Diatraea spp. (Echeverri et al. 2018) 
y el salivazo (Cuarán et al., 2012), y se monitorea permanentemente la 
respuesta de las variedades comerciales como de las promisorias fren-
te a los diferentes insectos asociados al cultivo, para atender oportuna 
y eficazmente cualquier brote que represente pérdidas significativas al 
sector. Además, se trabaja en una metodología de evaluación del daño 
por Diatraea en condiciones de invernadero en las nuevas variedades, 
para caracterizar con mayor precisión su nivel de resistencia a los barre-
nadores e identificar los factores de resistencia a estas y a otras plagas, 
que puedan orientar a los mejoradores en sus procesos de cruzamiento y 
búsqueda de nuevas variedades (Echeverri-Rubiano et al., 2019; Echeve-
rri-Rubiano et al., 2017).  

La labor permanente que realiza el Centro para divulgar sus hallaz-
gos en este sentido, y la constante capacitación de los agricultores para 
concienciarlos acerca de la importancia de realizar oportunamente las 
labores de muestreo y control de las diferentes plagas permitirá que estas 
no amenacen la sostenibilidad de la industria en el mediano y en el largo 
plazo. En esa misma dirección, este capítulo contiene información sobre 
un grupo seleccionado de plagas del cultivo, con énfasis en los barrena-
dores del tallo y los salivazos, además se incluye información relevante 
acerca de los picudos de la semilla, la hormiga loca, los defoliadores, el 
cucarrón de invierno y el barrenador gigante. En cada caso se analizan 
aspectos como su importancia económica, las alternativas de monitoreo 
y los métodos de control. 
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Los barrenadores del tallo Diatraea spp. 
(Lepidoptera: Crambidae)

Importancia económica 

Los barrenadores del tallo Diatraea (Lepidoptera: 
Crambidae) son las plagas más importantes del cul-
tivo de la caña de azúcar en América (Vélez, 1997). 
Su impacto en la producción de caña se ha esti-
mado, en las condiciones del valle del río Cauca en 
Colombia, en una reducción de peso de 0.83% por 
cada unidad porcentual de entrenudos barrenados 
y una pérdida adicional en concentración de azúcar 
de 0.26% por cada unidad porcentual de entrenu-
dos barrenados (Vargas et al., 2015), lo que se tradu-
ciría en pérdidas de hasta 143 kilogramos de azúcar 
por cada unidad porcentual de daño y por hectárea, 
presumiendo una producción promedio de 120 to-
neladas de caña por hectárea y una concentración 
de azúcar del 11%. En el caso de los sistemas pane-
leros, Pinto (1990) estableció que por cada unidad 
porcentual de intensidad de infestación se pierden 
105.4 kilogramos de panela por hectárea.  

En los Estados Unidos, en donde existen al me-
nos siete especies de Diatraea (Solis & Metz, 2016), 
el daño por D. saccharalis (F.) puede reducir hasta en 
un 28% la producción de caña en el estado de Lui-
siana (Hensley & Long, 1969) y entre 10% y 20% en 
Florida (Capinera, 2009). Por su parte, Rodríguez et 
al. (2012) señalan que en México los barrenadores 
del tallo, entre ellos Eoreuma loftini (Dyar) (Lepidop-
tera: Crambidae), el barrenador mexicano del arroz, 
se han constituido en plagas de importancia econó-
mica para las diferentes áreas cañeras del país, pues 
producen pérdidas que pueden llegar a reducir has-
ta en un 50% el rendimiento del cultivo. 

Según Badilla (2002), en Centroamérica, y par-
ticularmente en el caso de Costa Rica, el daño por 
barrenadores en la caña de azúcar lo causan prin-
cipalmente tres especies de Diatraea: D. tabernella 
Dyar, D. saccharalis y D. guatemalella Schaus. El mis-
mo autor presume que el impacto por dichas plagas 

en este país puede llegar a representar hasta 199 
kilogramos de azúcar menos por cada unidad por-
centual de entrenudos barrenados. 

En Brasil, Parra et al. (2010) han estimado que 
por cada unidad porcentual de entrenudos barrena-
dos se pierde 1.14% de tonelaje de caña. Así, si se 
supone una producción promedio de 90 toneladas 
de caña por hectárea y una recuperación de azúcar 
del 12%, se tendría una merma de 123 kilogramos 
de azúcar por cada unidad porcentual de entrenu-
dos barrenados. Los mismos autores calculan una 
reducción de 0.42% en la eficiencia de la extracción 
de azúcar y un 0.21% en la obtención de etanol, por 
el mismo concepto. Por su parte, el Centro de Inves-
tigación de la Caña de Azúcar del Ecuador (Cincae) 
señala que las pérdidas por D. saccharalis en dicho 
país pueden representar entre 0.4% y 1.1% de re-
ducción del peso de la caña por cada 1% de entre-
nudos barrenados (Cincae, 2013).

En Colombia, se tiene registro de al menos ocho 
especies de Diatraea: D. albicrinella Box, D. busckella 
Dyar & Heinrich, D. centrella (Möschler), D. indigene-
lla Dyar & Heinrich, D. lineolata (Walker), D. saccha-
ralis, D. tabernella y una nueva especie en proceso 
de descripción encontrada en el departamento de 
Caquetá, Colombia; relegándose a D. rosa Heinrich 
y D. colombiana Box al estatus de sinónimos de D. 
busckella (Barrera et al., 2017; Solís & Metz, 2016). 
En el valle del río Cauca, D. saccharalis y D. indigene-
lla han sido registradas por mucho tiempo atacando 
la caña de azúcar (Vargas et al., 2015a), pero en un 
brote de estas plagas entre los años 2013 y 2014 en 
las zonas norte y centro se detectó la presencia de 
D. tabernella y D. busckella (Figura 1) causando altos 
niveles de daño, y donde se observaron diferentes 
niveles de afectación por parte de los insectos be-
néficos utilizados en su control biológico, lo que 
conllevó a la  necesidad de plantear esquemas al-
ternativos de manejo de la plaga, como la incorpo-
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ración de nuevos enemigos naturales en la región 
como la avispa parasitoide de larvas Cotesia flavipes 
(Cameron) (Hymenoptera: Braconidae) (Vargas et 
al., 2017).

Los barrenadores del género Diatraea son tam-
bién comunes en los cultivos de maíz, sorgo, arroz 
y otras gramíneas, en los cuales su incidencia eco-
nómica es variable, al igual que su preferencia por 
atacar ciertas partes de la planta en determinadas 

 1. Cristo Rafael Pérez. Ingeniero Agrónomo. M.sc. profesional 1, Fedearroz. Sede Montería (Julio de 2016).

épocas y edad del cultivo. En el caso del agroeco-
sistema arrocero de Colombia, la frecuencia y la 
intensidad del ataque de esta plaga ha ido aumen-
tando en los últimos años, asociado posiblemente 
a la poca rotación de las plantaciones con cultivos 
de hoja ancha como la soya, al uso inadecuado de 
prácticas culturales y por la indiscriminada aplica-
ción de insecticidas que han eliminado los enemi-
gos naturales que regulan las poblaciones de este 
insecto (Pérez, comunicación personal1 

FIGURA 1. Larvas de Diatraea spp. 1) D. indigenella, 2) D. tabernella, 3) D. saccharalis, y 4) D. busckella (Fotos L.A. Lastra).
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En cuanto al maíz, el daño por los barrenadores 
Diatraea ha sido especialmente grave en el caso de 
D. grandiosella Dyar entre México y el sur de los Es-
tados Unidos. La plaga ataca los tallos jóvenes, lo 
que causa pérdidas de población; ataca los tallos 
formados, lo que provoca su volcamiento; y ataca 
las mazorcas, lo cual se traduce en merma de su pro-
ducción y de su calidad. El ataque de esta plaga en 
los tallos de maíz puede disminuir hasta el 29% de 
la producción; porcentaje que puede alcanzar un 
75% cuando los barrenadores causan la caída de 
los tallos (Rice, 2012). De otra parte, este último 
autor plantea que la infestación de las mazorcas 
deteriora su calidad alimenticia debido al creci-
miento en ellas de hongos saprófitos y la produc-
ción de aflatoxinas. En el caso de sorgo Rice (2012) 
señala que esta plaga puede generar pérdidas has-
ta de un 50%. Al respecto, Huang et al. (2006) in-

Los barrenadores del tallo Diatraea 
(Lepidoptera: Crambidae) son las plagas 
más importantes del cultivo de la caña  

de azúcar en América.

Su impacto en la producción de caña se ha 
estimado, en las condiciones del valle del 
río Cauca en Colombia, en una reducción 

de peso de 0.83% por cada unidad 
porcentual de entrenudos barrenados y 
una pérdida adicional en concentración 

de azúcar de 0.26% por cada unidad 
porcentual de entrenudos barrenados.
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FIGURA 2. Adultos de Diatraea spp. A) D. saccharalis, 
B) D. indigenella, C) D. tabernella y D) D. busckella  
(Fotos L.A. Lastra).

forman que en Luisiana se pueden encontrar en 
un mismo campo de maíz tres especies de barre-
nadores: Ostrinia nubilalis (Hübner) (Lepidoptera: 
Crambidae), Diatraea grandiosella y D. sacchara-
lis. Los mismos autores indican que desde que se 
adoptó comercialmente el cultivo de los maíces 
transformados genéticamente con la endotoxina 
de Bacillus thuringiensis (Bt) se logró controlar el 
complejo de barrenadores, y plantean la necesi-
dad de establecer medidas adicionales de manejo 
para retardar el momento en que la plaga se vuel-
va resistente a este agente, más aún si se tiene en 
cuenta que D. saccharalis muestra una menor sus-
ceptibilidad que las otras dos especies. En el caso 
del maíz, estos materiales han sido implementado 
principalmente en países como Estados Unidos, 
Argentina y Colombia (Espinel et al., 2011; Fava et 
al., 2004; Huang et al., 2008; Rice, 2012); mientras 
que en caña de azúcar el primer registro de uso se 
tiene en Brasil (Cristofoletti et al., 2018).

Bioecología 

El complejo de especies Diatraea se restringe has-
ta el momento al Nuevo Mundo, distribuido des-
de Estados Unidos hasta Argentina. Se estima que 
actualmente existen 41 especies de Diatraea, de 
las cuales la más extendida es D. saccharalis, pero 
algunas de índole local, según el país, representan 
también un problema para la producción, según el 
país (Vargas et al., 2015; Solís & Metz, 2016). Según 
Bustillo (2013), los adultos son polillas nocturnas, 
que durante el día reposan en el envés de las hojas 
(Figura 2). Las hembras pueden extender su perio-
do reproductivo por 3 o 4 días y ovipositan prefe-
rencialmente en el envés de las hojas entre 5 y 50 
huevos. Una hembra puede llegar a depositar entre 
250 y 500 huevos. Las larvas se alimentan de las 
yaguas de las hojas en sus primeros estados de de-
sarrollo (I al III instar) y posteriormente penetran 
y barrenan el tallo, al cual por lo general ingresan 
por un solo punto, pero a veces salen y penetran 
el tallo por un nuevo sitio; es decir, la larva puede 
perforar varios agujeros de entrada por caña –ba-
rrenar más de un entrenudo–, pero dejará solo un 
orificio de salida y al completar su desarrollo larval 
lo reviste con hilos de seda y fibras de caña; para 

luego mudar por última vez antes de convertirse 
en pupa cerca al extremo del túnel, por donde la 
polilla emerge del tallo (Bustillo, 2013).
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El daño causado por Diatraea spp. se puede 
confundir con el que produce el barrenador me-
nor Blastobasis graminea Adamski (Lepidoptera: 
Blastobasidae), que infesta los tallos de manera si-
milar a las larvas de Diatraea. Sin embargo, debido 
al menor tamaño de B. graminea sus perforaciones 
son más pequeñas con galerías usualmente irre-
gulares, a diferencia de Diatraea que tiende a ha-
cerlas en línea recta; además, B. graminea barrena 
un máximo de dos entrenudos y Diatraea puede 
perforar más de dos. Cabe señalar, así mismo, que 
el daño de B. graminea se localiza por lo general en 
la zona del nudo y llega en la mayoría de los casos a 
perforar la yema (Cárdenas, 1984) (Figura 3).

Cuando Diatraea spp., así como otros barrena-
dores, ataca cultivos jóvenes se presenta el sínto-

ma denominado “corazón muerto”, que conlleva la 
muerte de la yema apical y del cual las plantacio-
nes generalmente se recuperan si el daño no per-
siste por más de un mes y si no afecta la mayoría 
de las cepas (Gómez & Lastra, 1995). El ataque en 
plantaciones más desarrolladas se caracteriza por 
la destrucción interna de los haces vasculares del 
tallo, lo que afecta el flujo de nutrientes y fotosin-
tatos y reduce, por tanto, el potencial productivo 
de la planta. Además, los orificios de entrada en el 
tallo permiten su colonización por hongos como 
Colletotrichum falcatum W, que causa un síntoma 
denominado muermo rojo o pudrición roja que 
propicia la invasión de plagas secundarias como 
los picudos de la semilla M. hemipterus (Bustillo, 
2013), atraídos por la fermentación de las partes 
afectadas. 

FIGURA 3. Larva del barrenador Blastobasis graminea (Foto L.A. Lastra).
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Sistemas de monitoreo de los 
barrenadores Diatraea

A pesar de que en el valle del río Cauca han au-
mentado las áreas cosechadas mecánicamente, 
a la fecha una importante fracción (34%) de ellas 
todavía se cosecha a mano y los tallos se apilan 
en el campo antes del alce en los trenes de caña. 
En estas circunstancias, el método más generali-
zado para evaluar el porcentaje de entrenudos ba-
rrenados es tomar una muestra de 100 tallos por 
lote al momento de la cosecha, cuando la caña se 
encuentra apilada en el suelo; esto se hace inde-
pendientemente del área del lote, siempre y cuan-
do los tallos se tomen bien distribuidos en el lote a 
evaluar y sean tomados al azar. 

García et al. (2006) afirman que este mues-
treo tiene un porcentaje de confianza del 90% y 
un margen de error en la estimación del daño de 
± 1% de entrenudos barrenados. Sin embargo, los 
agricultores pueden evaluar tempranamente el 
porcentaje de entrenudos barrenados durante el 
desarrollo del cultivo, especialmente en las varie-
dades que Cenicaña ha identificado como suscep-
tibles, esto con el objetivo de ajustar las prácticas 
de manejo. En todo caso, se considera que estas 
evaluaciones tempranas son complementarias a la 
que se realiza al momento de la cosecha, dados los 
cambios que ocurren de acuerdo con la fenología 
del cultivo y la variación en la estimación del daño 
a lo largo del ciclo de cultivo (Gómez & Vargas, 
2014). El nivel de daño crítico que se ha definido 
para los barrenadores en la industria azucarera del 
valle del río Cauca en Colombia, como un nivel de 
daño económico nominal, está en el 2.5% de en-
trenudos barrenados, a partir del cual se plantean 
diferentes tipos de control al ciclo siguiente de cul-
tivo, que involucran el uso de parasitoides de hue-
vos y larvas (Vargas, 2015).

En Brasil también se evalúan en la etapa de co-
secha los entrenudos barrenados, pero se toman 
cuatro puntos al azar por hectárea y en cada uno 
de ellos se eligen cinco tallos, para un total de 20 
tallos por hectárea (García, 2014). El nivel de daño 
crítico se considera como el 3%, pero por encima 
del 9% se considera como inaceptable y lleva a una 

intervención con hongos entomopatógenos como 
Beauveria bassiana Bals., buscando un descenso 
rápido de la población del insecto. Al respecto, 
Hernández et al. (2012) informan que en Brasil B. 
bassiana (3.7 × 108 esporas por mililitro) muestra 
reducciones del daño por D. saccharalis hasta en 
45%. García (2014), por su parte, consigna que el 
seguimiento de la plaga durante todo el ciclo de 
cultivo permite tomar oportunamente la decisión 
de liberar sus enemigos naturales. Al respecto, en 
el caso particular de Cotesia flavipes Cameron (Hy-
menoptera: Braconidae), parasitoide de larvas de 
diferentes especies de Diatraea, las liberaciones se 
hacen cuando en el campo se encuentran más de 
10 larvas mayores que 1.5 cm en una hora/hombre 
de esfuerzo de muestreo (García, 2014).

En México, Rodríguez et al. (2012) mencionan 
que las evaluaciones de la plaga en campos de tem-
prana edad se realizan hasta los tres meses desde 
cosecha, con base en la observación del síntoma 
de corazón muerto, para lo cual se eligen cinco si-
tios por hectárea, donde se analizan diez metros 
lineales en cada uno. En este caso el umbral de in-
tervención se da cuando del total de tallos evalua-
dos se detecta un 8% con el síntoma de corazón 
muerto. Además, en cañas de cosecha se toman 50 
tallos por parcela, en los que se estima el porcenta-
je de entrenudos barrenados y se cuentan las lar-
vas encontradas. El umbral de manejo se establece 
entonces cuando se detecta un 8% de entrenudos 
barrenados, o cuando se encuentran cuatro larvas 
del insecto. Sin embargo, los autores no especifi-
can qué medidas de control se adoptan en cada 
caso de acuerdo con estos niveles críticos.

Métodos usados para el control  
de Diatraea

No siempre es posible encontrar información pu-
blicada acerca de los métodos de control utilizados 
contra Diatraea en el hemisferio occidental, pero 
en consultas efectuadas en diez países la mayoría 
de los programas de manejo incluyen el uso de 
parasitoides de huevos y de larvas (Cuadro 1). Adi-
cionalmente, se tienen reportes de al menos seis 
países (Estados Unidos, México, Argentina, Cuba, 
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CUADRO 1. Métodos de control de los barrenadores del tallo Diatraea en caña de azúcar en diferentes países de América 
(en orden alfabético).

País Control Productos Referencias

Brasil Liberación de 
parasitoides de huevos 
y larvas; uso de hongos 
entomopatógenos. 
Uso de insecticidas 
químicos. Uso de caña 
con genes Cry.

Uso de parasitoides en niveles inferiores a 15% de daño 
en cosecha. Avispas Cotesia flavipes en dosis de 6000 
avispas/ha. Avispas Trichogramma galloi en dosis de 
150,000 avispas/ha.

Por encima de 15% de daño en entrenudos se incluye 
Beauveria bassiana. Dosis de 270 g/ha, 1x1012 esporas 
por gramo. 

Uso de clorantraniliprole, 34 cc/ha.

Uso de la variedad CTC 20BT transformada con genes 
Cry.

Pinto, comunicación 
personala

Cristofoletti et al. 
(2018)

Colombia Liberación de 
parasitoides de huevos 
y larvas.

Moscas taquínidas Lydella minense en dosis de 30 
moscas/ha. Avispas Cotesia flavipes en dosis de 1000 
avispas/ha. Avispas Trichogramma exiguum en dosis de 
87,500 avispas/ha.

Vargas et al. (2015)

Costa Rica Liberación de 
parasitoides de larvas.

Avispas Cotesia flavipes, dosis de 6000 avispas/ha hasta 
tres veces por ciclo de cultivo si se encuentran 10 o más 
larvas de tercer instar.

Badilla et al. (1991)

Ecuador Liberación de 
parasitoides de larvas.

Moscas taquínidas Billaea claripalpis en dosis no 
definida. Avispas Cotesia flavipes en dosis no definida.

Cincae (2013)

Estados 
Unidos

Aplicación de 
insecticidas químicos y 
variedades resistentes.

Tebufenozide en dosis de 428 ml/ha. White et al. (2008)

México Liberación de 
parasitoides de huevos 
y aplicación de hongos 
entomopatógenos e 
insecticidas químicos.

Entre 4 y 6 liberaciones por ciclo de cultivo de 
Trichogramma sp., entre 24,000 y 32,000 avispas/
ha por liberación. Uso de Metarhizium anisopliae y 
Beauveria bassiana en dosis no específicada. Uso de 
monocrotofos, ciflutrin y triclorfon en dosis de 750 cc a 
1.5 litros aplicados al follaje para combatir larvas recién 
emergidas.

Sánchez (2005)

Rodríguez et al. 
(2012)

Panamá Liberación de 
parasitoides de larvas.

Avispas Cotesia flavipes en dosis no definida. Zachrisson (2014)

Perú Liberación de 
parasitoides de huevos 
y de larvas.

Liberaciones de Trichogramma exiguum en dosis 
de 520 mil avispas/ha, entre 2 y 6 meses de edad del 
cultivo; y de moscas taquínidas Billaea claripalpis en 
dosis de 60 moscas/ha entre los 4 y 6 meses.

Zamorano, 
comunicación 
personalb

Venezuela Liberación de 
parasitoides de larvas.

Avispas Cotesia flavipes y moscas Lydella minense en 
dosis no definida.

Linares & Ferrer 
(1990)

a. Alexandre de Sene Pinto, PhD, director de Investigación y Desarrollo de Bug Agentes Biológicos S.A. Brasil (octubre de 2016). 
b.  Diego Zamorano, Ing. Agrónomo, jefe de Tecnología Agrícola, Ingenio Sol de Laredo, Trujillo, Perú (junio de 2015) 
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Venezuela, Colombia y Brasil) donde se han detec-
tado hongos entomopatógenos como Beauveria 
bassiana y Metarhizium anisopliae (Metschnikoff) 
atacando larvas de diferentes especies de Diatraea 
en condiciones naturales, o que reportan evalua-
ciones de su patogenicidad en pruebas de labo-
ratorio (Cardona & Soto, 2015; Hernández et al., 
2012). Sin embargo, no se dispone de información 
suficiente acerca de la implementación comercial 
de alguna de estas cepas, ni de su forma de aplica-
ción, ni sobre cómo se articulan a los programas 
de control biológico, con excepción de Brasil, en 
donde la empresa Biocontrol ofrece un producto 
comercial para el manejo de D. saccharalis deno-
minado Bouveriz®, que se aplica a razón de 270 
gramos/ha cuando las poblaciones de la plaga son 
altas, en combinación con las liberaciones de pa-
rasitoides de huevos y de larvas (Pinto, comunica-
ción personal).

Parra et al. (2010) informan que en Brasil los 
parasitoides de larvas se han liberado hasta en 1.7 
millones de hectáreas por año; pero según Pinto 
(comunicación personal, 2016), el incremento de 
los perjuicios por esta plaga en dicho país ha obli-
gado a liberar estos parasitoides en cerca de 3.5 
millones de hectáreas. Complementariamente, en 
áreas de mayor daño los parasitoides de huevos se 
han liberado en cerca de 150 mil hectáreas. Si se 
considera que los parasitoides de huevos y larvas 
son los bioinsumos más utilizados en Brasil para 
atacar la plaga y que los hongos entomopatóge-
nos solo se usan para casos de daños muy graves, 
es dable suponer que las áreas aplicadas con estos 
productos pueden estar mostrando un aumento 
en los últimos años. 

Control biológico de Diatraea  
en Colombia 

En Colombia el manejo de Diatraea spp. se basa 
principalmente en el control biológico, específi-
camente mediante la liberación de insectos pa-
rasitoides de huevos y larvas. Entre 1960 y 1982 
el sector azucarero colombiano –principalmente 
los ingenios Riopaila y Manuelita– hizo un gran 

esfuerzo en la exploración y búsqueda de enemi-
gos naturales de la plaga en diferentes países, con 
el objetivo de importarlos. En tal sentido, se tiene 
registro de al menos once introducciones entre 
avispas y moscas parasitoides de huevos, larvas 
y pupas de la plaga (Gaviria, 1998). Sin embargo, 
de las especies importadas, solo dos moscas ta-
quínidas parasitoides de larvas, Lydella minense 
(Townsend) y Billaea claripalpis (van der Wulp), se 
establecieron exitosamente en las condiciones del 
valle del río Cauca (Figura 4). 

FIGURA 4. Moscas taquínidas parasitoides de larvas de 
Diatraea. Superior: Billaea claripalpis. Inferior: Lydella 
minense 



12 13

La agroindustria de la caña de azúcar en el valle del río cauca

FIGURA 5. Genea jaynesi, mosca taquínida parasitoide 
de larvas de Diatraea. 

En el caso de L. minense, que se sabía asocia-
da a Diatraea en diferentes países del continente 
como Brasil y Venezuela, en Colombia no se en-
contraba establecida. Por tanto, su introducción 
al país constituyó lo que en control biológico se 
conoce como una ‘nueva asociación’. En cuan-
to a B. claripalpis, aunque ya se tenía registro en 
el país de una población, su largo ciclo de vida la 
hacía poco eficiente como reguladora de la plaga; 
lo que pareció haberse superado con la importa-
ción de una población peruana de B. claripalpis, 
que al cruzarse con la colombiana resultó en una 
reducción ostensible de su ciclo de vida y en el au-
mento de su eficiencia como regulador biológico 
(Gaviria, 1998). Así mismo, se cuenta con niveles 
importantes de parasitismo natural brindado por 
la mosca taquínida nativa Genea jaynesi (Rondani)  
(Figura 5), que hasta hoy no ha sido posible criar 
masivamente en confinamiento y es considerada 
como la más abundante y de mayor impacto sobre 
la plaga, especialmente en las zonas centro y sur 
del valle del río Cauca (Vargas et al., 2006, 2018). 

Además, se cuenta con la posibilidad de utilizar 
el parasitoide de huevos Trichogramma exiguum 
Pinto & Platner (Hymenoptera: Trichogrammati-
dae) (Figura 6), cuyos niveles de parasitismo so-
bre ellos pueden llegar hasta un 90% en campos 
donde es liberado con periodicidad (Metcalfe & 
Breniere, 1969).

FIGURA 6. Hembra de Trichogramma exiguum parasitando huevo de Diatraea indigenella..

La avispita Trichogramma exiguum 
es un parasitoide eficaz para el 
control de huevos de Diatraea spp.

Fauna benéfica
Parasitoides de Diatraea spp.

Se libera en 
campos entre 
1-5 meses de 
edad, en horas 
de la mañana 
o al finalizar  
la tarde.
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Moscas taquínidas 
Este grupo de moscas pertenece a la familia Ta-
chinidae, de allí su nombre común, las cuales se 
alimentan en su estado de larva de otros insectos 
que afectan los cultivos, pero no de material en 
descomposición como es el caso de las moscas 
comunes de la familia Muscidae. En el cultivo de 
caña de azúcar, en el valle del río Cauca, los prin-
cipales taquínidos que atacan el estado de larva de 
Diatraea son Lydella minense, Billaea claripalpis y 
Genea jaynesi (Vargas et al., 2018). De acuerdo con 
Bennett (1969), la biología de estos tres parasitoi-
des presenta características en común, aunque 
sus tiempos de desarrollo pueden variar. Pocas 
horas después de la emergencia de los adultos se 
presenta la madurez reproductiva, y al estímulo 
de la cópula los huevos descienden de los ovarios 
al útero donde son fertilizados y retenidos has-
ta que ocurre la eclosión, alrededor de 7 a 12 días 
después. Las hembras de Lydella y Billaea larvipo-
sitan en las entradas de las perforaciones dejadas 
por los barrenadores, por los cuales la larva (cresa) 
se introduce en los túneles y se desplaza guiada 
por fototaxis negativa para ubicar a su hospedante 
mediante la exploración aleatoria de los túneles; 
posteriormente, con un diente cortante abre la cu-
tícula del insecto y lo penetra. En el caso de Lydella 
y Billaea, la larva se adhiere al conducto respirato-
rio del hospedante o de una de sus ramificaciones. 
Genea, por el contrario, permanece adherida del 
sitio de penetración, es decir, se ubica en la hipo-
dermis del hospedante, que reacciona producien-
do una estructura de embudo donde permanece 
durante su desarrollo. El periodo larval de la mos-
ca toma por lo general entre 7 y 10 días, luego de lo 
cual Lydella y Billaea rompen la dermis del hospe-
dante, empupando por fuera de este, mientras que 
Genea rompe parte de la dermis del barrenador 
empupando adherida a tejido del hospedante. Se-
gún Bennett (1969) el estado de pupa dura entre 9 
y 12 días, por su parte Aya et al. (2019) mencionan 
que en el estado de pupa Lydella se tomó entre 10 a 
15 días, mientras que Billaea, entre 10 a 25 días. Es-
tos taquínidos, en particular L. minense, se guían 
por el olor de las larvas de Diatraea sin evidencia 
que demuestre preferencia por una u otra especie 
de la plaga. Las hembras larvipositan en cualquier 
lugar que expida olores de las larvas de Diatraea, y 

se muestran especialmente atraídas por el excre-
mento dejado por los barrenadores en las salidas 
de los túneles (Bennett, 1969).

Los adultos de L. minense y B. claripalpis ob-
servados por Aya et al. (2019) duraron en prome-
dio 9 y 11 días, respectivamente. En general, son 
insectos de vuelo muy activo, lo que hace difícil 
seguir sus movimientos en el campo y, por tanto, 
no existe mucha información acerca de su disper-
sión en el campo y en particular en el cultivo de 
caña de azúcar (Stireman et al., 2006). Sin embar-
go, Jaynes (1933), citado por Bennett (1969), seña-
la que los machos adultos de Billaea difícilmente 
se encuentran en los campos de caña de azúcar 
a pesar de comprobarse en ellos altos niveles de 
parasitismo ubicándose principalmente en los ár-
boles que rodean los cultivos, donde la mayoría de 
los individuos detectados son hembras. Las pocas 
hembras recolectadas en los árboles aledaños a las 
plantaciones resultaron no fertilizadas o solo re-
cientemente fertilizadas, en tanto las recolectadas 
en los cultivos siempre estaban fertilizadas, aun-
que no siempre prontas a larvipositar. Esto indica 
que luego de la emergencia de los adultos estos se 
congregan en los árboles circundantes al lote cul-
tivado, donde se alimentan de nectarios florales, 
y retornan al cultivo solo para larvipositar. Al res-
pecto, Vargas et al. (2006) señalan que G. jaynesi 
ha sido observada frecuentemente alimentándose 
del néctar de las plantas que crecen en los calle-
jones y bordes de los cultivos de caña de azúcar. 
Summers et al. (1976) brindan alguna información 
acerca de la capacidad de dispersión de las libera-
ciones de la mosca cubana Lixophaga diatraeae 
(Townsend) (Diptera: Tachinidae) en la Florida, 
donde luego de cinco generaciones del insecto sus 
parasitismos sobre D. saccharalis se pudieron de-
tectar hasta 32 kilómetros de distancia de los sitios 
originales de liberación, lo que sugiere que cada 
generación tuvo una dispersión de 0.6 kilómetros. 
Más recientemente, Aya et al. (2019) encontraron 
que el parasitismo de L. minense y B. claripalpis era 
reducido en D. tabernella y D. busckella en compa-
ración con el encontrado sobre D. saccharalis y D. 
indigenella, lo que en parte explicaría el brote de la 
plaga experimentado en el valle del río Cauca entre 
los años 2012 y 2018.
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Trichogramma exiguum
En Colombia varios estudios han demostrado el 
uso exitoso de especies del género Trichogram-
ma para controlar plagas en diferentes cultivos, 
como algodón, soya, tomate y yuca (Vélez, 1997), 
reportándose nueve especies para el país: T. ato-
povirilia Oatman & Platner, T, bennetti Nagaraja 
& Nagarkatti, T. colombiensis Velásquez de Ríos & 
Terán, T. erebus Pinto, T. exiguum Pinto & Platner, 
T. galloi Zucchi, T. lopezandiensis Sarmiento, T. 
pretiosum Riley y T. stampae Vincent (Querino & 
Zucchi, 2019), pero en caña de azúcar, el estudio 
de Gómez et al. (1996) plantea a T. exiguum como 
la única especie recuperada de huevos de al menos 
tres especies de Diatraea (D. saccharalis, D. indi-
genella y D. busckella), y por tanto es el parasitoide 
recomendado para combatir a diferentes especies 
de Diatraea, pues se encuentra mejor adaptado al 
agroecosistema de la caña de azúcar y a sus hos-
pedantes en la región. Sin embargo, es necesario 
revisar si con las especies de barrenadores detec-
tadas actualmente en el valle del río Cauca y en 
otras regiones cañicultoras del país la prevalencia 
de T. exiguum persiste en el parasitismo del estado 
de huevo. 

Según Metcalfe & Breniere (1969), la actividad 
de los adultos de Trichogramma está asociada 
con la luz, por lo cual el parasitismo es más alto 
en condiciones de alta luminosidad que de som-
bra, dado que las avispas tienen un marcado fo-
totaxismo positivo y se localizan principalmente 
en las áreas de las plantas más expuestas a la luz. 
Colazza et al. (2010) señalan que las hembras de 
Trichogramma permanecen como “flotando” en 
un radio no muy lejano de su sitio de emergencia 
hasta detectar una señal química de la presencia 
del hospedante, lo que las induce a posarse en 
las plantas y recorrer sus estructuras en búsque-
da de más señales químicas del hospedante que 
las conduzcan finalmente hasta las posturas. Una 
vez localizadas las posturas de Diatraea, la hem-
bra examina cuidadosamente el huevo caminando 
sobre él y palpándolo con sus antenas, y si lo con-
sidera propicio lo atraviesa con su ovipositor para 
depositar en el huevo su descendencia. Al final del 
desarrollo larval de Trichogramma los huevos de 

Diatraea se tornan negros. Geetha & Balakrishnan 
(2010) reportan que la dispersión de Trichogram-
ma chilonis en la India, utilizado para combatir la 
plaga Chilo sacchariphagus (Bojer) (Lepidoptera: 
Crambidae), el barrenador de la caña en ese país, 
fue más alta a edades tempranas del cultivo (45 
días de edad en comparación con siete meses de 
edad), y que el parasitoide se desplazó hasta 10 
metros del sitio de liberación hasta una edad de 
cinco meses del cultivo, tiempo a partir del cual 
disminuyó su capacidad de dispersión. Esto indica 
que los sistemas de liberación deben asegurar que 
las avispas tengan un contacto directo con el fo-
llaje del cultivo, con independencia de la edad de 
liberación. Por otra parte, Leyton-Flor et al. (2018) 
encontraron que el parasitismo de huevo por T. 
exiguum estuvo asociado con la población de la 
plaga, dándose una correlación en el incremento 
de las dos variables con la edad del cultivo, espe-
cialmente en la zona norte del valle del río Cauca, 
con predominio de D. tabernella.

Cotesia flavipes 
Cotesia flavipes es un parasitoide de larvas que ha 
sido introducido en aproximadamente 40 países 
desde 1950, con el propósito de controlar plagas 
barrenadoras del tallo de diferentes cultivos de la 
familia Poaceae (Muirhead et al., 2006) (Figura 7). 
La hembra adulta de C. flavipes entra a las galerías 
dejadas por el barrenador guiada por las señales 
de excremento fresco, luego de ubicar al hospede-
ro inyecta un número aproximado de entre 30 a 50 
huevos en cada oviposición. De un tiempo total de 

FIGURA 7. Hembra de Cotesia flavipes frente a larva de 
Diatraea busckella (Foto L.J. Salamanca).
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20 días de huevo a adulto, en unos 12 a 13 días se 
da el desarrollo de los inmaduros que salen de la 
larva para formar capullos individuales en la gale-
ría dejada por el barrenador. Este endoparasitoide 
gregario es conocido por su capacidad de desarro-
llarse en diferentes familias de insectos (Noctui-
dae, Tortricidae, Pyralidae y Crambidae) y por su 
asociación con Polydnavirus, que se encargan de 
deprimir el sistema inmune del hospedante y brin-
dar protección al desarrollo de los huevos (Potting, 
1996, Salamaca, 2019). 

Este parasitoide es reconocido por hacer parte 
de un complejo conformado por cuatro especies: 
C. flavipes, de la región Indo-asiática; C. sesamiae 
(Cameron), de África; C. chilonis (Matsumara) de 
China y Japón; y C. nonagriae (Oliff), de Australia y 
Papúa, Nueva Guinea (Muirhead et al., 2012), que 
se diferencian morfológicamente sobre todo por la 
genitalia del macho, difícil de precisar debido a la 
variación intraespecífica (Muirhead et al., 2008). 
En Asia y África el principal objetivo al introducir 
C. flavipes fue controlar Chilo spp. (Lepidoptera: 
Crambidae) en sorgo (Sorghum bicolor) y maíz (Zea 
mays) (Muirhead et al., 2006); en América, lo fue 
el control del barrenador D. saccharalis (Potting 
et al., 1997); igualmente se introdujo en el Caribe, 
Centro y Suramérica y en algunos estados del sur 
de los Estados Unidos, con resultados contrastan-
tes de adaptación (Gifford & Mann, 1967; Badilla, 
2002; White et al., 2004). En Brasil la introducción 
de C. flavipes en 1978, desde Pakistán e India, re-
sultó en su establecimiento exitoso y una mejora 
en el control de D. saccharalis en comparación con 
L. minense y B. claripalpis, las moscas taquínidas 
utilizadas empleadas en ese momento (Botelho, 
1992; Parra et al., 2010). 

En Colombia se produjeron liberaciones ma-
sivas del parasitoide entre 1975 y 1982 en el valle 
del río Cauca y en los departamentos de Santan-
der y Norte de Santander. Sin embargo, su estable-
cimiento no fue posible en el valle del río Cauca, 
como sí ocurrió en los departamentos de Santan-
der y Norte de Santander, sin que a la fecha se co-
nozca las razones de esto (Gaviria, 1990). Al mismo 
tiempo, en el valle del río Cauca se estaba trabajan-
do en el establecimiento de la mosca L. minense, 

que se adaptó satisfactoriamente sobre D. saccha-
ralis y se constituyó en el principal enemigo natu-
ral de la plaga para combatirla en la región (Vargas 
et al., 2015a), lo que indujo a no insistir en intentos 
adicionales de establecimiento de C. flavipes. Valga 
mencionar que no se tenía registro de la presencia 
del parasitoide en el valle del río Cauca hasta co-
mienzos de la década del 2010 (Vargas et al., 2013). 
Los brotes de la plaga en esta región entre el 2013 y 
2014, debidos principalmente a la aparición de dos 
nuevas especies, D. tabernella y D. busckella (Var-
gas, 2015), motivaron la realización de liberacio-
nes de C. flavipes como alternativa para hacerles 
frente. A la fecha se ha logrado el establecimiento 
del parasitoide en la mayor parte del valle del río 
Cauca y en las diferentes especies de Diatraea pre-
sentes (Arboleda & Vargas, 2019; Aya et al., 2017; 
Londoño-Sánchez et al., 2020; Salamanca, 2019; 
Vargas et al., 2015b).

Salamanca (2019) estudiando el potencial de 
C. flavipes para controlar el complejo de Diatraea 
en el valle del río Cauca encontró que aunque en 
general las cuatro especies de Diatraea permitie-
ron el desarrollo de las poblaciones de C. flavipes 
utilizadas (campo y comercial), se presentaron 
diferencias en el desarrollo del parasitoide según 
la especie de hospedero y según la población de 
avispas utilizadas, siendo que poblaciones del pa-
rasitoide refrescadas de campo exhibieron venta-
jas biológicas al parasitar a sus diferentes especies 
de hospedero y señalando la necesidad de realizar 
la renovación periódica de las crías de laboratorio 
con material de campo.

Genea jaynesi
Como se mencionó, además de los parasitoides 
de larvas producidos y liberados comercialmente, 
se tiene también a G. jaynesi, uno de los mejores 
reguladores de los barrenadores, pero que solo se 
reproduce en su ambiente natural y se encuentra 
en los diferentes campos cultivados con caña de 
azúcar en el valle del río Cauca. Al respecto, Vargas 
et al. (2018) encontraron que G. jaynesi causó entre 
el 10% y el 40% del parasitismo detectado sobre 
las diferentes especies de Diatraea presentes en el 
valle del río Cauca. 
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Este taquínido puede ser considerado como el 
principal parasitoide de larvas de Diatraea en el 
valle del río Cauca (Vargas et al., 2018); sin embar-
go, se conoce poco de su biología y no ha sido po-
sible generar cópulas en laboratorio que permitan 
criarlo comercialmente. Se sabe que en estado de 
larva dura entre 17 a 20 días desarrollándose al in-
terior de las larvas de Diatraea y que dura en esta-
do de pupa entre 15 a 20 días y al emerger el adul-
to este debe buscar flores que le provean néctar y 
nutrientes que le permitan sostenerse durante el 
periodo de 12 días de gestación de sus crías (Zen-
ner et al., 1965), es por esto que una de las estrate-
gias es estimular el establecimiento y la prolifera-
ción de plantas nectaríferas para la permanencia 
de G. jaynesi y de otros enemigos naturales en los 
campos cultivados, permitiendo implementar un 
control biológico por conservación (Vargas et al., 
2006) 

Al respecto, Jiménez et al. (2018), al estudiar 
la manipulación de arvenses de hoja ancha en los 
callejones que circundan los campos cultivados 
de caña de azúcar, realizaron un registro de 16 de 
estas arvenses y al menos en cuatro de ellas se ob-
servó actividad directa de G. jaynesi, destacándose 
entre estas botoncillo blanco o amorseco (Alther-
nanthera albotomentosa Suess.), papunga o cadi-
llo (Bidens bipinnata L. y Bidens pilosa L.), escobo 
blanco (Melochia lupulina Sw), botoncillo de oro 
(Acmella oppositifolia (Lam.) R. K. J) y botoncillo 
(Eclipta prostata L.). Estos autores comproba-
ron que la permanencia de estas plantas estuvo 
asociada con la mayor abundancia de adultos de 
G. jaynesi y con el incremento del porcentaje de 
parasitismo en larvas de D. tabernella. Además, 
cuando se compararon los niveles de daño de la 
cosecha anterior, se halló que el daño promedio 
aumentó en todos los campos donde se elimina-
ron las arvenses de hoja ancha, y disminuyó en 
aquellos donde fueron conservadas. Si se tiene en 
cuenta que en todos los campos se implementó el 
programa convencional de manejo de la plaga, que 
incluye liberaciones de Cotesia flavipes, Lydella 
minense y Trichogramma exiguum, se deduce que 
el hecho de haber protegido las arvenses de hoja 
ancha en los callejones se tradujo en una disminu-
ción relativa del daño, por lo cual estos últimos au-

tores concluyen que la conformación de refugios 
de vegetación en las franjas vegetales que rodean 
los cultivos y la preservación de arvenses de hoja 
ancha en los callejones que dividen los lotes cul-
tivados son medidas efectivas que complementan 
las liberaciones de insectos benéficos utilizadas 
actualmente.

Tetastrichus howardii
Tetrastichus howardi (Olliff) (Hymenoptera: 
Eulophidae) es un parasitoide de pupas de Dia-
traea (Barbosa et al., 2018; Favero et al., 2015; Pe-
reira et al., 2015) que ocasionalmente se encuentra 
en el valle del río Cauca, donde fue criado en el 
ingenio Incauca (Gutiérrez & Montoya, 2012) y en  
Cenicaña; sin embargo, se decidió no continuar 
con sus crías porque en laboratorio se observa-
ba parasitismo sobre las pupas de taquínidos. Al 
respecto, Limo (2017) indica que esto se presenta 
principalmente en laboratorio, pero no bajo con-
diciones de campo, y pese a emplearse en algunos 
países como Brasil y Cuba como manejo comple-
mentario (Vargas et al., 2011; Vega et al., 2016), en 
Colombia se debe realizar más investigación para 
establecer si bajo sus condiciones particulares 
puede emplearse sin afectar el resto de parasitoi-
des. 

La conformación de refugios de 
vegetación en las franjas vegetales 

que rodean los cultivos y la 
preservación de arvenses de hoja 

ancha en los callejones que dividen 
los lotes cultivados son medidas 
efectivas que complementan las 

liberaciones de insectos benéficos 
utilizadas actualmente.
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FIGURA 8. Masas de espuma que contienen ninfas de Mahanarva bipars ubicadas en los tallos (izquierda), y adulto de 
M. bipars (derecha). 

Los salivazos Aeneolamia varia y Mahanarva 
bipars (Hemiptera: Cercopidae)

Importancia económica

Los salivazos son considerados una de las plagas 
más importantes de la caña de azúcar y de los 
pastos en el continente americano (Peck, 1998). 
En Guatemala se comprobó que una colonización 
de tan solo un individuo de Aeneolamia contigua 
(Walker) por tallo reduce siete libras de azúcar por 
tonelada de caña (Cengicaña, 1999); y en Vene-
zuela, Salazar & Proaño (1989) encontraron que el 
ataque de Aeneolamia varia puede causar una dis-
minución en la producción del cultivo cercana al 

25%. Por su parte, en Brasil el salivazo Mahanarva 
fimbriolata (Stål) puede generar pérdidas agríco-
las e industriales hasta del 60% (Mendoça, 2001). 
En Colombia la historia de los salivazos en caña de 
azúcar data del 2002 (M. bipars: Figura 8) (Peck et 
al., 2004) y 2007 (A. varia: Figura 9) (Gómez, 2007) 
y la investigación realizada ha permitido el cono-
cimiento de su biología, y ecología. En general, se 
considera que el daño que producen en la planta 
se debe a la acumulación del efecto inducido por la 
alimentación tanto de las ninfas como de los adul-
tos (Holmann & Peck, 2002).
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Aeneolamia varia

Bioecología 

En cuanto a la biología de estos insectos, se sabe 
que las hembras de A. varia pueden penetrar en 
las grietas del suelo hasta una profundidad entre 
uno y dos centímetros para ovipositar, pero tam-
bién suelen hacerlo cerca de residuos vegetales 
o alrededor de las raíces. El régimen climático es 
un importante factor en la dinámica poblacional 
de los salivazos. Así, en áreas de alta humedad se 
pueden encontrar poblaciones a lo largo de todo 

el año, mientras que en zonas secas los periodos 
de infestación coinciden con el periodo de lluvias 
(Valerio et al., 2001). Sin embargo, poco se ha do-
cumentado de la dinámica poblacional de A. varia 
en las condiciones climáticas de la zona andina.

Luego de ser detectado en el valle del río Cauca, 
originalmente el insecto se halló distribuido en 
su zona central, específicamente entre los muni-
cipios de Buga y Tuluá (Castro et al., 2009). Var-
gas & Ramírez (2019) reportaron que ya para 2018 
el insecto se hallaba extendido entre El Cerrito y 
Cartago. El tiempo de desarrollo de A. varia en la 
caña de azúcar fue de 40.5 días (T: 30 °C y H.R.: 
70%) (Bustillo & Castro, 2011), cuando, de acuer-

FIGURA 9. Masas de espuma que contienen ninfas de Aeneolamia varia, ubicadas en las raíces (izquierda), y adulto de 
A. varia (derecha). 
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do con Sendoya et al. (2012), durante los primeros 
dos instares se observaron los más altos niveles de 
mortalidad, que llegaron al 68%. Con respecto a su 
capacidad reproductiva, se tuvo que en promedio 
fue de 28 huevos/hembra en la variedad de caña 
de azúcar CC 84-75 y de 38 huevos/hembra en pas-
to Urochloa sp. (antes Brachiaria), es decir, un 26% 
menos de fecundidad en la caña de azúcar (Sen-
doya et al., 2012). De otra parte, Gómez & Lastra 
(2009) detectaron que a pesar de que se encontra-
ron huevos diapáusicos de corta duración (hasta 
tres meses), estos representaron solo el 22% de los 
huevos observados; el 75% eclosionaron antes de 
un mes y solo el 3% tardó más de un mes en ha-
cerlo. 

Entre 2008 y 2010 se analizaron las fluctua-
ciones poblacionales de las ninfas y adultos de A. 
varia en un campo de caña de azúcar sembrado 
con la variedad CC 84-75 y en las pasturas colin-
dantes sembradas con Urochloa sp. Las capturas 
realizadas mostraron que el desarrollo del cultivo 
influyó en estas variaciones. Así, en los periodos 
iniciales del cultivo, ya sea pocos meses después 
de la siembra o del establecimiento de las socas, 
se produjo la mayor captura de adultos (Sendoya 
et al., 2012). Igualmente, se pudo apreciar que el 
régimen climático también tiene un rol en dichas 
fluctuaciones, pues se ha encontrado que las po-
blaciones del insecto son bajas en condiciones ex-
tremas, ya sea de alta o baja precipitación, mien-
tras que son abundantes cuando existen periodos 
de transición o alternancia de días lluviosos y días 
secos, siendo además que condiciones de precipi-
tación regulares de las dos épocas lluviosas del año 
en el valle del río Cauca lo favorecen (Sendoya et 
al., 2012). 

Sistemas de monitoreo de A. varia 
Gómez (2007) señala que el trampeo se puede rea-
lizar colocando en el cultivo dos trampas pegajo-
sas amarillas por hectárea, cada una de 40 cm x 50 
cm o de 50 cm x 60 cm, que deben revisarse cada 
semana con el fin de determinar la presencia del 
salivazo. Este tipo de muestreo puede ser com-
plementado con la inspección de cuatro sitios por 
hectárea dentro del campo, en donde se determine 

el número de ninfas y adultos presentes, ya sea por 
cepa o su equivalente, que sería un metro lineal de 
surco. Entre los dos tipos de muestreo, el uso de 
trampas amarillas es el más recomendable puesto 
que permanecen expuestas en el campo durante 
todo el día, además de disminuir el factor de error 
humano tanto en la estimación de la presencia/au-
sencia de la plaga como en lo referente al conteo de 
los individuos. 

Monitoreo de adultos en trampas 
pegajosas amarillas

Teniendo en cuenta que los brotes de la plaga apa-
recen estacionalmente, Vargas & Gutiérrez (2017) 
recomiendan el uso de trampas ‘vigías’, esto es, 
trampas permanentes durante todo el año, coloca-
das a razón de una cada 20 hectáreas y revisadas 
semanalmente para obtener información tempra-
na de la colonización de los lotes (Figura 10). Al 
observar poblaciones de la plaga superiores a 30 
adultos por semana por trampa, se recomienda 
colocar dos trampas por hectárea (cada 150 me-
tros) en el área detectada con esta población; y si 
en estas trampas se observan poblaciones entre 31 
y 49 adultos por semana, se instalan 20 trampas 
por hectárea como medida de control en el foco de 
alta población. Todo esto hasta retornar a niveles 
inferiores a 30 adultos por trampa por semana. En 
estas 20 trampas por hectárea no es necesario rea-
lizar conteos, ya que su función es de control y no 
de monitoreo, pero sí se debe hacer mantenimien-
to al pegante, que debe ser colocado en toda la ex-
tensión del plástico amarillo, dejando una franja 
de cinco centímetros en sus bordes laterales para 
poder manipular la trampa. El nivel crítico de po-
blación del salivazo a partir del cual se recomien-
da aplicar hongos entomopatógenos se establece 
cuando las capturas superan 50 adultos por tram-
pa y por semana, y se aconseja aplicar insecticidas 
(químicos o botánicos) cuando el nivel de adultos 
capturados excede los 100 por trampa y por sema-
na. Gómez (2007) sugiere que el nivel crítico que 
debe inducir a tomar medidas de control es de 50 
adultos por trampa por semana, pero observacio-
nes de campo han mostrado que esta población no 
es suficiente para que cause un daño de considera-
ción en el cultivo. 
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Muestreo de salivas y adultos por tallo

Con respecto al muestreo de ninfas, Vargas & Ra-
mírez (2019) recomiendan hacerlo en cuatro pun-
tos por hectárea, en cada uno de los cuales se se-
lecciona una cepa (o un metro lineal) al azar y en 
ella se cuenta el número de adultos, de salivas y 
de tallos. Cuando la población de salivas o adultos 
por tallo es mayor que 0.05 se recomienda instalar 
20 trampas por hectárea como control en las áreas 
detectadas como focos de infestación, y en estas 
trampas no se efectúa conteo pues su función es 
de control y no de monitoreo, pero si se les debe 
hacer mantenimiento del pegante. Las trampas 
de control se mantienen hasta que la plaga retor-

ne a niveles inferiores a 0.05 salivas o adultos por 
tallo. Si las poblaciones superan los 0.1 adultos 
o ninfas por tallo se recomienda la aplicación de 
entomopatógenos a razón de 2 kg por hectárea, en 
particular del producto Bioma®, la cepa del hongo 
Metarhizium anisopliae que Cenicaña trabajó con 
el laboratorio Bioprotección. Si el número de adul-
tos, ninfas o espumas por tallo es superior a 0.2 se 
aconseja aplicar insecticidas químicos o botáni-
cos. Combinando las dos formas de monitoreo (el 
control de los niveles de población de la plaga por 
medio de la trampa pegajosa amarilla, y el conteo 
de salivas por tallo) se definen las acciones a to-
mar, que se ejecutarían en caso de que se registren 
los valores que muestra el Cuadro 2. 

FIGURA 10. Trampa pegajosa amarilla para la captura y conteo semanal de adultos de Aeneolamia varia (Foto archivo 
de Cenicaña).
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Número 
de adultos 
por trampa 

pegajosa por 
semana

Número 
de salivas 
o adultos 
por tallo

Acciones  
a tomar en caso 

de que se presente 
alguno de los dos 

indicadores 

0 - 30  0.0 – 0.05
Mantener una trampa 
por 20 ha. 

31 - 49 0.051 – 0.1

Para la detección 
de los focos de 
infestación, ubicar 
dos trampas por 
hectárea; luego 
colocar en los 
focos 20 trampas 
por hectárea como 
control. En las 
20 trampas no es 
necesario hacer 
conteos, pero sí el 
mantenimiento del 
pegante. Se dejan 
hasta retornar al nivel 
anterior.

50 - 99  0.11 – 0.19

Aplicar Bioma® 

 (M. anisopliae) en 
dosis de 2 kg/ha. Si 
la edad del campo lo 
permite (< 2 meses), 
realizar aporque. 

≥ 100 ≥ 0.2

Aplicar insecticida 
en la dosis indicada 
por cada producto. 
Si la edad del 
campo lo permite 
(< 2 meses), realizar 
aporque. En caso 
de ataque grave al 
follaje se recomienda 
incrementar 
la fertilización 
nitrogenada luego 
de la aplicación del 
insecticida.

Métodos usados para el control  
de A. varia

Uso de insecticidas (químicos y botánicos)

Los productos que vienen siendo usados desde el 
año 2008 son a base de tiametoxam e imidaclo-
prid como sustancias activas; sin embargo, Ceni-
caña ha trabajado en alternativas de insecticidas, 
como son aquellos a base de ajo-ají (Capsialil®), 
un extracto de neem (Azasol®) y mezclas de varios 
productos botánicos (L’Ecomix®), que han mostra-
do ser tan efectivos como los productos químicos 
mencionados anteriormente (Vargas & Ramírez, 
2019). Cabe anotar que al aplicar todo tipo de in-
secticida hay que tener en cuenta ciertos factores, 
como la calidad del agua de disolución (preferible-
mente pH inferior a 6 y dureza inferior a 120 ppm), 
la humedad del suelo en el campo y utilizar boqui-
llas de cono para la aspersión, o sin boquillas en 
caso de realizar aplicaciones en drench.

El uso de insecticidas se recomienda como 
medida de choque para reducir el nivel de infes-
tación en los campos afectados y evitar la dise-
minación del problema a otras zonas de la región 
(Gómez, 2007; Gutiérrez & Gómez, 2009; Vargas 
& Ramírez, 2019). Como se mencionaba anterior-
mente tiametoxam e imidacloprid han brindado 
los mejores resultados en la disminución de la po-
blación de la plaga. Sin embargo, la dependencia 
exclusiva de este tipo de productos acarrearía un 
impacto negativo en el manejo integral de las pla-
gas de la caña de azúcar, que tradicionalmente se 
ha basado en el control biológico, especialmente 
para el caso de los barrenadores del tallo Diatraea 
spp. Ante esto, se ha trabajado en el uso de insecti-
cidas microbiológicos como hongos y nematodos 
entomopatógenos, y en alternativas como insecti-
cidas botánicos. 

Resistencia varietal 

Un factor de especial relevancia dentro del manejo 
integrado de plagas es conocer el comportamiento 
de las diferentes variedades de caña de azúcar al 
ataque de sus principales plagas y mantener el es-
tado de alerta frente a variedades susceptibles que 

CUADRO 2. Manejo del salivazo Aeneolamia varia en 
razón de la población detectada en trampas pegajosas 
amarillas y en el conteo de salivas o adultos por tallo 
(Adaptado de Vargas & Gutiérrez, 2017).
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estén siendo sembradas de forma comercial. La 
disponibilidad de un grupo amplio de variedades 
confirmadas como resistentes permitirá al progra-
ma de mejoramiento aumentar la frecuencia de 
los genes de resistencia en las nuevas variedades 
obtenidas. Al respecto, con base en una metodo-
logía de evaluación propuesta por Cenicaña, una 
variedad se caracteriza como resistente al ataque 
de las ninfas de A. varia al obtener una calificación 
de daño foliar menor que 3 (en una escala de 1 a 5) 
y muestre un daño foliar inferior al testigo suscep-
tible CC 85-92, mediante un test de Dunnett, (P < 
0.05) (Castro et al., 2012; Cuarán et al., 2012). Con 
tal criterio, desde 2010 y hasta diciembre de 2020 
se han evaluado 795 variedades, de las cuales solo 
14 se han confirmado como resistentes.

Vargas & Ramírez (2019) mencionan que las 
tres variedades más sembradas en la industria (CC 
01-1940, CC 85-92 y CC 93-4418) han sido eva-
luadas y encontradas susceptibles a A. varia. Sin 
embargo, es de anotar que los ataques más graves 
de la plaga reportados en zonas correspondientes 
a los municipios de Tuluá, Bugalagrande y Carta-
go fueron en la variedad CC 01-1940, lo que hace 
suponer que esta variedad tiene un factor adicio-
nal de susceptibilidad a la plaga. Por otro lado, 
entre las variedades evaluadas por Cenicaña que 
presentan resistencia, posiblemente con el tipo 
de resistencia conocido como tolerancia, son CC 
05-430 y CC 09-066, que al ser promisorias para 
zonas secas y semisecas pueden ser sembradas 
como alternativa y reducir la presión de la plaga en 
esas zonas. Aunque aún no se dispone de varieda-
des resistentes para las zonas húmedas y de pie-
demonte, se recomienda renovar con variedades 
nuevas y promisorias para estas zonas.  

Prácticas culturales

Aunque el objetivo principal de las trampas pega-
josas amarillas es monitorear las poblaciones del 
salivazo, Vargas & Gutiérrez (2017) recomiendan el 
uso de 20 trampas por hectárea con el fin de redu-
cir las poblaciones de adultos de la plaga. De otra 
parte, se considera que las labores de preparación 
de los campos, así como el aporque o centrado de 
los residuos (encalle), o al menos el despeje de la 

cepa cuando no se hace encalle, contribuyen a 
reducir la plaga puesto que exponen los huevos y 
las ninfas del salivazo a los factores ambientales. 
Al respecto, Gutiérrez & Gómez (2009) encontra-
ron que los trabajos de renovación de la soca se 
reflejaron en la reducción de la población de A. 
varia en comparación con un campo en donde no 
se renovó. Sin embargo, hay que reconocer que la 
decisión de renovar una soca en el cultivo de caña 
de azúcar implica una inversión de alto costo que 
podría ser considerada solo cuando un brote de la 
plaga represente un grave impacto económico en 
el cultivo. Se han planteado otras alternativas de 
control, como el uso de las cultivadoras tipo Lillis-
ton, acogiendo las experiencias referidas en Cen-
troamérica con este tipo de control (Gómez, 2007); 
pero hasta la fecha no se ha evaluado el potencial 
de esta posibilidad en el valle del río Cauca.

Control biológico 

Para controlar los salivazos se han aplicado insec-
ticidas microbiológicos, particularmente a base de 
Metarhizium anisopliae. En Centro y Suramérica 
se han seleccionado cepas de M. anisopliae para 
el control de diferentes especies de Aeneolamia, 
incluida A. varia, así como de algunas especies 
de Mahanarva (Alves & Lopes, 2008; Cengica-
ña, 1999; Mendoza, 2001; Torres de la Cruz et al., 
2006). En Colombia se han evaluado cepas de M. 
anisopliae para el manejo de A. varia, Aeneola-
mia reducta (Lallemand), Zulia carbonaria (Lalle-
mand) y Zulia pubescens (F.) en pasturas, con re-
sultados de variable eficacia (Morales et al., 2001). 

Se considera que las labores de preparación 
de los campos, así como el aporque o 
centrado de los residuos (encalle), o al 

menos el despeje de la cepa cuando no se 
hace encalle, contribuyen a reducir la plaga 
puesto que exponen los huevos y las ninfas 

del salivazo a los factores ambientales. 
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Otra alternativa de control para los salivazos en 
caña de azúcar es el uso de nematodos entomopa-
tógenos, y aunque no se tiene mucha experiencia 
en este recurso para tal efecto, su utilización po-
siblemente sería promisoria dadas las característi-
cas bioecológicas de estos agentes de control. Los 
nematodos entomopatógenos buscan a sus hos-
pedantes dentro del suelo, donde usualmente las 
ninfas de la plaga están protegidas de otros medios 
de control (Coomans, 2000; Ferrer et al., 2004). 

Mediante la toma de muestras de suelo reco-
lectadas en los municipios de Guática (Risaralda), 
Oiba, (Santander), Anapoima (Cundinamarca), 
Riofrío, Buga y Tuluá, y  de adultos de A. varia y 
Z. carbonaria observados en campo con signos 
de infección, se obtuvieron cepas de hongos y de 
nematodos entomopatógenos; además, se contó 
con contribuciones de cepas de hongos y nemato-
dos suministradas por Cenicafé, por el laboratorio 
Bioprotección de Manizales y por el CIAT (Bustillo 
et al.; 2011; Matabanchoy et al., 2012; Obando et 
al., 2012; Rosero et al., 2012). Luego de identificar 
y almacenar las cepas se realizaron pruebas de pa-
togenicidad en laboratorio, invernadero y campo, 
que resultaron en la selección de cuatro cepas por 
cada uno de los dos grupos de entomopatógenos: 
cepas de M. anisopliae en el caso de los hongos y 
cepas de los géneros Heterorhabditis spp. y Stei-
nernema spp. en el caso de los nematodos (More-
no et al.; 2012; Sendoya et al., 2012). Con las cepas 
seleccionadas se realizaron pruebas en condicio-
nes de campo, en algunas de las cuales causaron 
mortalidades entre el 40% y el 76% de las ninfas 
(Matabanchoy et al. 2012; Moreno et al.; 2012). 
Validaciones posteriores en condiciones comer-
ciales mostraron que la cepa de M. anisopliae, Bio-
ma®, proveniente del laboratorio Bioprotección, 
aplicada en dosis de 2 kg/ha, redujo entre 60% y 
74% las poblaciones de ninfas de la plaga. Por otra 
parte, hasta la fecha en Colombia las validaciones 
en campo de la efectividad de los nematodos para 
controlar esta plaga han sido parciales, debido a 
la baja cantidad del nematodo de que se dispone 
para las pruebas, derivada de su actual proceso de 
producción que se basa en la cría de Galleria me-
llonella L. (Lepidoptera: Pyralidae), por lo que no 
se descarta que si se orienta su producción hacia 

sistemas in vitro, se podría contar con nematodos 
suficientes para validar su efectividad en campo 
para combatir la plaga. 

Adicionalmente, se ha encontrado una alta 
asociación entre las fluctuaciones poblacionales 
de la mosca depredadora Salpingogaster nigra 
(Schiner) (Diptera: Syrphidae) y los adultos de A.
varia, lo que plantea su potencial para el control 
biológico de la plaga (Gutiérrez & Gómez, 2009) 
(Figura 11). En observaciones de laboratorio se ob-
tuvieron progenie de la mosca en condiciones de 
cautiverio, no obstante, para lograr un solo adulto 
se requirió de al menos 40 ninfas de Zulia carbo-
naria (Lallemand) (Hemiptera: Cercopidae) como 
presa alterna (Vargas, datos sin publicar), cifra 
cercana a lo reportado por Veríssimo et al. (2019) 
donde suministraron 44 ninfas de Mahanarva 
spectabilis (Distant) para obtener un solo indivi-
duo del depredador; lo cual plantea unos requeri-
mientos altos para producción masiva, que no son 
viables bajo las actuales circunstancias de la cría 
del salivazo, por lo que se requiere de un trabajo 
de mejora en las técnicas de producción masiva de 
A. varia. Por su parte, Granobles et al. (2012) plan-
tean la posibilidad de favorecer las poblaciones del 
benéfico en el campo mediante el mantenimiento 
y estímulo de arvenses como “marihuana macho” 
(Parthenium hysterophorus L.) y “hierba socialis-
ta” (Emilia sonchifolia (L.) DC. ex Wight), que de-
mostraron en laboratorio su capacidad de sostener 
la reproducción de hembras de S. nigra. 

Figura 11. Adulto de Salpingogaster nigra, mosca 
depredadora de ninfas de salivazo (Foto L.F. Rivera).
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Manejo de las poblaciones en los 
callejones y jarillones adyacentes

En los callejones y jarillones que circundan los 
campos de caña se pueden encontrar poblaciones 
de salivazos establecidas sobre gramíneas como 
Brachiaria sp., pasto estrella (Cynodon nlemfuen-
sis Vanderyst) y caminadora (Rottboellia sp.), entre 
otras. Se recomienda la aplicación de hongos ento-
mopatógenos (Bioma®) en estos sitios para evitar 
que las poblaciones proliferen e invadan los cam-
pos de caña de azúcar. Solo en caso de brotes de la 
plaga o muy altas infestaciones de estos sectores 
aledaños al cultivo (cuando las trampas muestren 
más de 100 adultos por semana durante más de 
tres semanas consecutivas) se recomienda utilizar 
insecticidas químicos. En tal caso valga recordar 
que al aplicar agroquímicos manualmente hay 
que respetar una franja de tres metros alrededor 
de todo cuerpo de agua, medida desde las orillas 
(ICA, Decreto 3930 de 2010), y que en el caso de 
los plaguicidas se debe tener en cuenta el Decreto 
1843 de 1991 o la normatividad que se encuentre 
vigente en su momento.

Mahanarva bipars

Bioecología

De acuerdo con Gómez (2008), el estado ninfal de 
M. bipars pasa por cinco instares, que al igual que 
en otras especies de salivazos pueden reconocerse 
por la presencia y longitud de los muñones alares. 
Las hembras prefieren la hojarasca para ovipositar, 
seguida por la superficie del suelo descubierto; en 
una inspección de campo se localizaron en am-
bos sitios cerca del 85% de los huevos, y aunque 
también se encontraron huevos en los tallos, no 
representaron más del 1% del total (Gómez et al., 
2006). La duración del estado ninfal fue de 61.3 
días, siendo que la duración desde huevo hasta el 
adulto fue de 101 días (T: 19.2 ± 1.1 °C y H.R.: 84% 
± 5.6%). La fecundidad de las hembras fue en pro-
medio de 65 huevos durante su vida reproductiva, 
que puede durar hasta 11 días. En las condiciones 
del municipio de Guática (Risaralda) no se obser-
vó el fenómeno de diapausa en el estado de hue-
vo. Una vez emergen, las ninfas se localizan en la 
parte aérea de las plantas, principalmente en las 
yaguas de las hojas, en donde además se prote-
gen con la formación de la masa de espuma típica 
de la familia Cercopidae (Gómez et al., 2006). Las 
hembras prefieren ovipositar en los residuos de las 
plantas, especialmente en las yaguas de las hojas 
(Gómez, 2008). 

Mahanarva bipars fue registrado en la locali-
dad de San José (vereda Santa Ana, municipio Guá-
tica, Risaralda) en el año 2000 en campos para la 
producción de panela, pero los incipientes daños 
no eran motivo de preocupación, luego se obser-
vó daño en los lotes infestados, por lo que la re-
gión fue visitada en septiembre de 2002 donde se 
identificó la especie (Peck et al., 2004; Gómez et 
al., 2007). Sólo hasta el año 2017 se encontró a 25 
km de Guática en el municipio de Viterbo (Caldas), 
pero ya en caña para la producción de azúcar, don-
de inicialmente se manejó dentro un enfoque de 
prevención y erradicación que incluyó la restric-
ción temporal de utilizar como semilla material de 
la zona, la solicitud de permisos a las autoridades 
ambientales correspondientes para efectuar que-
mas antes de la labor de cosecha y recurrir al uso 

Los salivazos son considerados  
una de las plagas más importantes  
de la caña de azúcar y de los pastos  

en el continente americano.

Un factor de especial relevancia 
dentro del manejo integrado 

de plagas es conocer el 
comportamiento de las diferentes 

variedades de caña de azúcar al 
ataque de sus principales plagas y 

mantener el estado de alerta frente 
a variedades susceptibles que 

estén siendo sembradas de forma 
comercial.
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de insecticidas químicos, lo que ha permitido con-
tener las poblaciones de la plaga en los predios en 
que se detectó su presencia (ICA, 2017). En la ac-
tualidad se desconoce cuál puede ser el potencial 
impacto de la plaga para la región, por lo que Ceni-
caña, en asocio con el ingenio Risaralda, adelantan 
estudios acerca de la biología del insecto y su im-
pacto económico en el cultivo en las condiciones 
de la zona (Ramírez et al., 2019).

Además de caña de azúcar, M. bipars ha sido 
observado en pasto elefante (Pennisetum purpu-
reum Schumach), pasto Johnson (Sorghum hale-
pense (L.) Pers.) y caña brava (Gynerium sagitta-
tum (Aubl.) P.Beauv.) (Gómez, 2008). En el caso 
específico de la caña de azúcar en las zonas pane-
leras estudiadas por Gómez et al. (2006), la pobla-
ción de la plaga inicia su colonización de los tallos 
a los cuatro meses de edad del cultivo y aumenta 
su presencia a medida que avanza el desarrollo del 
cultivo. De otra parte, no se encontró una relación 
directa entre los registros de precipitación y las 
poblaciones tanto de adultos como de ninfas.

Potencial de daño de M. bipars
Con respecto al daño causado por este insecto en 
la caña de azúcar, Gómez (2008) encontró, en las 
condiciones de Guática, que las parcelas sembra-
das con la variedad CC 84-75 y tratadas con insec-
ticidas durante todo el ciclo del cultivo produjeron 
un 22% más de kilogramos de caña cosechada que 
las dejadas sin tratar, lo cual es un indicador del 
potencial del daño del insecto. Se debe anotar que 
el control químico durante todo el ciclo del culti-
vo no mostró diferencias en la producción con la 
obtenida con el control realizado entre la germina-
ción y los cuatro meses de edad del cultivo, lo que 
posiblemente indica que se presenta una interrup-
ción del proceso de colonización del cultivo antes 
de los cuatro meses, etapa crítica en el aumento de 
las poblaciones de la plaga.

Muestreo de salivas y adultos  
de M. bipars
Tal como se mencionó anteriormente, en condi-
ciones de caña de azúcar para la producción de 

panela las poblaciones de M. bipars están asocia-
das con la edad del cultivo y aumentan a partir de 
los cuatro meses, tiempo que podría considerarse 
crítico para tomar medidas correctivas. Sin em-
bargo, esto solo aplicaría para campos manejados 
con corte por parejo, porque en aquellos donde el 
corte se hace por medio del entresaque, como su-
cede en algunos cultivos de caña panelera en zo-
nas montañosas, las poblaciones del salivazo se-
rán más uniformes, ya que continuamente habrá 
tallos maduros capaces de sostener el desarrollo 
de las ninfas (Gómez, 2008). Para estimar de for-
ma aproximada el nivel poblacional de la plaga en 
el campo, el muestreo de M. bipars se puede hacer 
tomando 50 tallos distribuidos al azar y de forma 
uniforme por parcela y contando en ellos el núme-
ro de adultos y de ninfas (Gómez, 2008; ICA, 2017).

Métodos usados para el control  
de M. bipars

Uso de insecticidas químicos 

Estudios realizados en las condiciones de Guática 
demostraron que las poblaciones tanto de ninfas 
como de adultos pueden ser reducidas temporal-
mente aplicando insecticidas químicos (imidaclo-
prid) (Gómez et al., 2006), que se han constituido 
en un recurso de choque para combatir una pobla-
ción de la plaga establecida al norte del valle del 
río Cauca, específicamente en el municipio de Vi-
terbo (Ramírez et al., 2019). 

Resistencia varietal

En Guática se sembraron 15 variedades comercia-
les de caña de azúcar distribuidas en parcelas de 
cuatro surcos de 10 m de largo, en un diseño de 
bloques completos al azar, en los cuales se contó 
mensualmente el número de ninfas y adultos en 50 
tallos por variedad. Se encontró que las tradicio-
nales POJ 28-78 y POJ 27-14 mostraron los niveles 
más bajos tanto de adultos como de ninfas por ta-
llo, por lo cual se caracterizaron como resistentes, 
mientras que MZC 82-11, RD 75-11 y MZC 74-275 
evidenciaron los niveles más altos y se caracteri-
zaron como susceptibles (Gómez et al., 2006). Hay 
que suponer que esta caracterización está sujeta 
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a gran variación ambiental, pero representa una 
aproximación a la respuesta varietal en un sitio de 
alta infestación por la plaga. El hecho de que varie-
dades tradicionales y de amplia distribución en los 
campos cultivados para la producción de panela 
como las POJ tengan un factor de resistencia con-
tra M. bipars genera tranquilidad por la reducción 
del impacto económico que la plaga pueda estar 
causando en el sector panelero.

Prácticas culturales 

Gómez et al. (2006) realizaron observaciones del 
efecto que sobre la plaga puede estar teniendo el 
uso de prácticas culturales del cultivo como el des-
hoje basal de los tallos, el corte por parejo y una 
fertilización basada en una aplicación de NPK al 
momento de la siembra, y de nitrógeno tres meses 
después de la siembra. Luego de los 10 meses de 
edad del cultivo se observaron diferencias en los 
conteos tanto de ninfas como de adultos por ta-
llo, y se dedujo que la labor de deshoje se tradujo 
en una reducción de la población de los salivazos 
mayor que la que se logró con los tratamientos de 
fertilización y corte parejo. La fertilización resultó 
en un mayor conteo tanto de ninfas como de adul-
tos, pero hay que considerar que en condiciones 
de alta infestación la fertilización puede ayudar en 
el proceso de recuperación del cultivo (Gómez et 
al., 2006). El deshoje se constituye, por tanto, en 
la práctica que mayor efecto tiene en la reducción 

de las poblaciones de la plaga, que junto con la 
siembra de variedades con buen deshoje natural 
se podrían convertir en alternativas efectivas a ser 
integradas en el manejo de las poblaciones del sa-
livazo en zonas de alta infestación. 

Control biológico

Con respecto a la alternativa de utilizar hongos 
entomopatógenos, se han probado diferentes ce-
pas de Metarrhizium anisopliae tanto en labora-
torio como en campo. Los resultados de campo 
se tradujeron en mortalidades de la plaga entre el 
48% y el 64% en el estado adulto (Gómez, 2008). 
En Guatemala se registraron mortalidades de  
Aeneolamia sp. entre el 35% y el 65% con la aplica-
ción de diferentes cepas de M. anisopliae (Gómez, 
2006). Pero es México el país que reporta las más 
altas mortalidades de la plaga (98.7%) al aplicár-
sele M. anisopliae cuatro veces cada dos semanas 
(Bautista & González, 2005). 

En Guática se observó la depredación de las 
ninfas de M. bipars por las tijeretas (Dermaptera: 
Forficulidae) y las arañas, habitantes comunes en 
los campos de caña panelera. Adicionalmente, 
es importante señalar que durante las labores de 
corte o deshoje del cultivo se registró abundancia 
de aves de corral alimentándose de las ninfas de la 
plaga que quedan desprotegidas en los tallos (Gó-
mez, 2008).
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El barrenador gigante, Telchin licus 
(Lepidoptera: Castniidae)

Importancia económica 

El barrenador gigante de la caña de azúcar, Tel-
chin licus (Drury) (Lepidoptera: Castniidae) es una 
plaga limitante que puede llegar a causar pérdidas 
en la producción entre el 20% y el 60% en varios 
países de América Central y América del Sur, entre 
ellos Panamá, Costa Rica, Bolivia, Ecuador, Colom-
bia, Venezuela, Perú, Paraguay, Trinidad y Tobago, 
Guyana y Brasil (Gómez & Gaviria, 1984; González, 
2003; González & Hernández-Baz, 2012; Arboleda 
et al. 2014). Se ha determinado que por cada 1% de 
intensidad de infestación se pierden 0.66% para 
el pol (contenido de sacarosa en jugo) de la caña 
en relación a las muestras sanas (Lima & Oliveira, 
1980). En muchos casos, las larvas permanecen 
en el interior de las cepas y cierran las perforacio-
nes con fibras de caña e hilos de seda, formando 
un tapón que protege al insecto (Figura 12). En 
las socas, las larvas se alimentan de los rizomas 
y posteriormente hacen galerías en los brotes, 
que mueren, produciendo el síntoma de corazón 
muerto. El ataque de T. licus causa la muerte de las 
cepas, lo cual aumenta la invasión de arvenses en 
los transectos de surcos despoblados y disminuye 
la longevidad del cañaduzal (Dinardo-Miranda, 
2008; Macedo et al., 2012; Negrisoli et al., 2015). 
Su estilo de vida endófito dificulta la eficacia de 
los métodos de control químico y biológico (Men-
donça et al., 1996) y su impacto económico puede 
ser mayor que el causado por barrenadores como 
Diatraea spp., puesto que T. licus afecta también 
la parte subterránea de la planta, lo que se tradu-
ce en pérdidas de la población. Adicionalmente, 
el daño causado por la larva implica la destruc-
ción de los entrenudos basales en una distancia 
de hasta un metro de la base, las galerías pueden 
comprometer una fracción importante del diá-
metro del tallo, lo que además facilita infecciones 
secundarias por microorganismos (Negrisoli et al., 
2015). En el caso de Colombia la plaga ha sido re-

FIGURA 12. Larva del barrenador gigante Telchin licus 
(Foto G. Vargas).

gistrada en zonas de caña panelera ya sea en caña 
de azúcar o plátano en Sucre, Cesar, Santander, 
Norte de Santander, Casanare, Antioquia, Caldas, 
Huila, Tolima, Cundinamarca, Risaralda y Valle del 
Cauca (zona montañosa) (Benavides & Perry, 1982; 
Aguiar, 2001; Parrales & Vargas, 2017, González et 
al., 2017), mientras que en la altillanura se detectó 
a finales de 2013, en áreas del proyecto de caña de 
azúcar para la producción de etanol de la planta 
Bioenergy.
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Bioecología

La familia Castniidae tiene una distribución pan-
tropical que comprende aproximadamente 150 
especies, con presencia en las regiones neotropi-
cal, en el sudeste asiático y en Australia (Gonzá-
lez & Stüning, 2007; González et al., 2010). En el 
neotrópico, varias especies de Castnidos son tam-
bién plagas de importancia económica, la especie 
Castnia invaria es considerada de interés agrícola 
en cultivos de piña, Eupalamides guyanensis se 
encuentra actualmente afectando plantaciones 
de palma de aceite y algunas especies del genero 
Telchin afecta cultivos de plátano y caña de azúcar 
(Korkytkowski & Ruiz, 1979; Vélez, 1997; Gallo et 
al., 2002; Parrales & Vargas, 2017). Los Castniidos, 
a pesar de pertenecer taxonómicamente a los lepi-
dópteros nocturnos o polillas (Heterocera), com-
parten características morfológicas y ecológicas 
con las mariposas diurnas (Rhopalocera), ya que 
en este grupo se incluyen adultos diurnos o cre-
pusculares que frecuentemente intervienen en 
complejos miméticos con mariposas. Las larvas 
son barrenadoras de plantas de las familias Ara-
ceae, Bromeliaceae, Heliconiaceae, Musaceae, Or-
quidaceae y Poaceae, como reportan González & 
Stüning (2007), quienes señalan que muchas de las 
especies de esta familia son particularmente raras, 
endémicas y de distribución geográfica reducida, y 
posiblemente algunas se han extinguido debido a 
la modificación o destrucción de su hábitat.

La taxonomía asociada a T. licus ha sido muy 
confusa, y muchos epítetos específicos y subes-
pecíficos han calificado a este grupo (González & 
Stüning, 2007). Comúnmente había sido conocida 
como Castnia licus (Drury), Castnia licoides (Bois-
duval) y Castniomera licus licus (Drury) (Gonzá-
lez, 2003); sin embargo, Lamas (1995) cambió la 
denominación del género debido a que el nombre 
genérico Telchin utilizado por Hübner es el más 
antiguo disponible para designar Papilio licus 
Drury, por lo cual todos los nombres genéricos y 
epítetos específicos anteriormente utilizados que-
daron como sinónimos de T. licus. En la actuali-
dad, T. licus es parte de un complejo de especies 
que incluye Telchin syphax (Fabricius) y Telchin 
atymnius (Dalman) (Silva-Brandão et al., 2013). Es-

tudios taxonómicos hechos por Miller (1995) de-
mostraron que, aunque los patrones de coloración 
de Erythrocastnia syphax y T. licus son diferentes, 
sus genitales son similares, lo que llevó a ubicarlos 
en el mismo género (González, 2003). En el mismo 
sentido, Moraes & Duarte (2009) muestran evi-
dencias taxonómicas para justificar la inclusión de 
Castniomera atymnius en Telchin.

Originalmente de la región amazónica, T. 
licus se encuentra ampliamente distribuido por 
el continente americano (Moraes & Duarte, 2014), 
donde ha sido posible diferenciar 12 subespecies 
cuatro de ellas en Brasil: Telchin licus licus (Drury), 
Telchin licus albomaculata (Houlbert), Telchin 
licus laura (Druce) y Telchin licus rubromaculata 
(Houlbert) (Silva-Brandão et al., 2013), una de ellas 
en Colombia, T. licus magdalena (Joicey y Talbot) 
(González et al., 2017); definidas principalmente 
por variaciones mínimas de coloración alar y su 
distribución geográfica (Lamas, 1995). 

En Colombia, estudios recientes sobre los 
Castniidae determinaron que T. licus está presen-
te en la Amazonia, la Orinoquia y la vertiente este 
de la cordillera Oriental, con base en registros de 
Cundinamarca, Guaviare, Meta, Putumayo y Vau-
pés (Salazar et al., 2013; González et al., 2017). En 
estudios realizados por Cenicaña a la fecha se ha 
encontrado que T. licus aparece en los departa-
mentos del Meta, Caquetá y Casanare, en tanto 
que en Antioquia y Caldas se ha registrado a Tel-
chin atymnius (Dalman), lo cual sugiere la diferen-
ciación de poblaciones dentro de las zonas andina 
y oriental del país (Aya et al., 2019). Esto confirma 
que existen dos especies de Telchin que atacan la 
caña de azúcar en diferentes zonas de Colombia, 
lo cual debe complementarse con consideraciones 
de posible aislamiento geográfico, conformación 
de poblaciones y hospedantes alternos a la caña de 
azúcar, para entender las condiciones geográficas 
y ambientales que determinan su distribución en 
el país (Aya et al., 2019).

Los hospederos de T. licus incluyen una am-
plia variedad de plantas herbáceas monocotile-
dóneas, entre las que destacan la caña de azúcar 
(Saccharum officinarum L., Poaceae), el plátano y 
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el banano (Musa spp., Musaceae), la piña (Ananas 
spp., Bromealiceae), las heliconias (Heliconia spp., 
Heliconiaceae) y las orquídeas (Cattleya spp., Or-
quidaceae) (Cock, 1985; Figueroa, 1977; Vélez, 1997; 
Dinardo-Miranda, 2008; Negrisoli et al., 2015; 
González et al., 2017).

Los adultos son polillas grandes, de hábitos 
diurnos, de 35 mm de longitud y 90 mm de enver-
gadura alar; su coloración es oscura, casi negra, 
con algunas manchas blancas en la región apical 
y una banda transversal blanca en las alas ante-
riores. Las alas posteriores presentan una banda 
curva y transversal blanca, y manchas rojas en la 
margen externa (Figura 13). Luego del comporta-
miento de cortejo y la cópula, las hembras hacen 
las posturas en los residuos vegetales o en la base 
de los tallos. Los huevos son alargados, de 4 mm de 
diámetro y con cinco aristas longitudinales. En las 
condiciones de Puerto López, Meta (26.8 ± 3.2 ºC; 
84.2% H.R.), Cruz (2020) encontró que cada hem-
bra puede depositar entre 7 y 83 huevos, y que des-
pués de 9 a 13 días surgen las larvas, cuneiformes, 
que alcanzan hasta 80 mm de longitud y 12 mm 
de ancho. El período larval tarda de 92 a 211 días 
y pasa por 8 y hasta 14 instares. La transformación 
en pupa ocurre en el interior de un capullo hecho 
con fibras del cultivo, localizado generalmente en 
la parte inferior de la cepa de la planta, y dura en-
tre 28 y 32 días. En general, en estas condiciones el 

FIGURA 13. Adulto del barrenador gigante, Telchin 
licus. (Foto V. Aya).

ciclo de vida dura entre 152 y 216 días (Cruz, 2020). 
Lo anterior coincide con los periodos de aparición 
de los adultos en el campo, que ocurren entre abril 
y mayo, al inicio de las primeras lluvias del año y 
luego entre octubre y noviembre, cuando está a 
punto de cerrarse el ciclo de lluvias y comienza la 
temporada seca en la altillanura. Este ciclo de vida 
puede variar con las fluctuaciones de temperatu-
ra. En condiciones de campo en el nordeste brasi-
leño ocurren dos picos poblacionales de adultos, 
uno mayor entre junio y julio, que coincide con la 
época de lluvias, y uno menor entre noviembre y 
diciembre, en la época seca (Negrisoli et al., 2015). 

Monitoreo y nivel de daño

En los ingenios azucareros de Brasil el nivel po-
blacional del barrenador gigante se establece en 
la cosecha, preferiblemente veinticuatro horas 
después del corte, cuando las larvas están en las 
cepas taponando las galerías de los tallos. Tres 
meses después de la cosecha los daños se evalúan 
contabilizando el número de plantas con corazón 
muerto (Dinardo-Miranda, 2008). Actualmente no 
existe un consenso sobre la metodología de mues-
treo y monitoreo de esta plaga en la caña de azúcar 
(Dinardo-Miranda, 2008; Negrisoli et al., 2015). 
Almeida et al. (2007) proponen evaluar 18 cepas 
de caña por hectárea, preferencialmente en áreas 
bajo sospecha de infestación. Otro método consis-
te en evaluar cinco puntos por hectárea, cada uno 
de dos metros lineales, donde se cuenta el total 
de tallos de las cepas y los tallos perforados, para 
determinar el índice de infestación del área, que 
se expresa en porcentaje (%) de tallos afectados 
(Negrisoli et al., 2015). Sin embargo, Pabón et al. 
(2019), estudiando la distribución de la plaga en la 
altillanura colombiana, consideran que la toma de 
dos puntos de dos metros lineales de surco cada 
uno por hectárea, en los cuales se cuenta la can-
tidad de insectos encontrados, incluidas larvas y 
pupas, es suficiente para una adecuada estimación 
de la población de la plaga, lo que disminuye el es-
fuerzo de muestreo y el daño que ocurre asociado 
con un muestreo destructivo de estas cepas.
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Se han realizado intentos para aislar las fero-
monas sexuales asociadas a T. licus, pero hasta 
ahora no han sido exitosos (Negrisoli et al., 2015). 
Wadt (2012) sugiere que, además de la comunica-
ción química, otros factores influyen en el com-
portamiento de copula en T. licus, tales como 
la atracción visual, el movimiento del insecto y 
la presencia de luz natural. Así las cosas, no hay 
perspectivas a corto plazo de desarrollar cebos 
atractivos para los adultos, lo que implica que has-
ta ahora el monitoreo del insecto depende de los 
levantamientos de las larvas en campo (Negrisoli 
et al., 2015). Al respecto, a la fecha no se han deter-
minado los niveles de daño económico que causa 
esta plaga, y su manejo se limita por lo general al 
levantamiento de las larvas para detectar las áreas 
más infestadas, y su posterior destrucción mecáni-
ca (Dinardo-Miranda, 2008; Negrisoli et al., 2015). 

Manejo

El control convencional de la plaga aplicando in-
secticidas y hongos entomopatógenos (B. bas-
siana y M. anisopliae) sobre las socas de caña de 
azúcar no ha mostrado ser muy efectivo (Cheave-
gatti-Gianotto et al., 2011; Fonseca et al., 2015). Sin 
embargo, hay registros de aumento de la eficacia 
de los insecticidas cuando se aplican mediante 
equipos acoplados a las cosechadoras de caña, que 
asperjan los productos luego del corte de los tallos 
(Macedo et al., 2012) y cuando se dirigen a la po-
blación de adultos ya sea cuando están ingresando 
al campo en las horas de mayor actividad o cuando 
se aplican en los sitios detectados de refugios de 
estos adultos en horas de menor actividad (Vargas, 
información sin publicar). Las prácticas culturales 
para la destrucción de las socas infestadas buscan 
disminuir la presión de la población de la plaga en 
las nuevas plantaciones. La recolección manual 
de larvas y de pupas utilizando herramientas en 
forma de chuzo y la captura de adultos con red 
entomológica continúa siendo una actividad re-
comendada como método de control, aunque su 
efectividad es motivo de discusión (Dinardo-Mi-
randa, 2008; Macedo et al., 2012). En relación con 
el control por resistencia varietal, Dinardo-Miran-

da (2008) indican que, aunque todas las varieda-
des son atacadas por la plaga, los índices de infes-
tación varían en función de la variedad cultivada, 
como pudo verificarse en levantamientos hechos 
durante cinco cosechas en una unidad productiva 
del nordeste brasileño. 

En la actualidad el barrenador gigante se ha 
convertido en una de las principales limitantes 
de los proyectos de etanol en la altillanura colom-
biana, por su impacto en la producción y las difi-
cultades para su manejo. Prevenir a toda costa su 
llegada al valle del río Cauca es improbable y po-
dría provenir de zonas diferentes a las actualmen-
te infestadas en el Meta, por lo cual se requiere un 
enfoque preventivo para minimizar sus efectos. En 
tal sentido, Cenicaña trabaja en un proyecto de in-
vestigación que aborda la bioecología y el manejo 
de la plaga en la zona inicial de ataque, entre los 
municipios de Puerto López y Puerto Gaitán, de-
partamento del Meta. Conocer y manejar el pro-
blema del barrenador gigante haciendo énfasis en 
el control biológico, ayudará a contener sus efec-
tos en la altillanura colombiana y contribuirá a 
adoptar alternativas de manejo en caso de que se 
llegara a convertir en un problema en el valle del 
río Cauca.

El barrenador gigante de la caña 
de azúcar, Telchin licus (Drury) 

(Lepidoptera: Castniidae) es una 
plaga limitante que puede llegar a 
causar pérdidas en la producción 
entre el 20% y el 60% en varios 

países de América Central y América 
del Sur, entre ellos Panamá, Costa 
Rica, Bolivia, Ecuador, Colombia, 

Venezuela, Perú, Paraguay, Trinidad y 
Tobago, Guyana y Brasil.
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Los picudos de la semilla Rynchophorus  
palmarum y Metamasius hemipterus (Coleoptera: 
Dryophthoridae)

Importancia económica 

Los picudos causan daños en la caña de azúcar 
porque afectan la germinación de la semilla 
vegetativa o las cepas de las socas que se están 
estableciendo. Estos daños se manifiestan en 
corazones muertos, donde la exposición de 
semilla por 7 días en campo disminuyó en un 30% 
en relación con una parcela sembrada con semilla 
sana; sin embargo, tres meses más tarde, las cepas 
presentaron buen macollamiento y en el momento 
de la cosecha no se detectaron disminuciones 
ni en el tonelaje ni en la producción de azúcar 
(Lastra & Gómez, 1984). Es así que podrían llegar 

FIGURA 14. Adulto del picudo rayado Metamasius hemipterus (izquierda) y larvas del picudo rayado en tallo de caña 
(derecha) (Fotos L.A. Lastra y G. Vargas, respectivamente). 

a causar pérdidas en el cultivo, aunque hasta 
ahora no se han demostrado sus efectos negativos 
en la producción en las condiciones del valle del 
río Cauca. El aumento de las áreas cosechadas 
en verde ha sido asociado a la proliferación del 
picudo rayado, Metamasius hemipterus (Gómez 
& Lastra, 1998) (Figura 14), y se considera que 
lo mismo puede atribuirse a Rynchophorus 
palmarum (Figura 15). El daño ocasionado ambos 
picudos se puede observar a partir de 1.5 meses de 
ocurrida la germinación, mientras que es posible 
tener ataques combinados de M. hemipterus con 
Diatraea spp. en cañas por encima de los 5 meses 
(Gómez y Vargas 2014). 
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Manejo de las poblaciones  
de picudos

Hasta ahora la principal manera de reducir las po-
blaciones de los picudos es su captura masiva me-
diante trampas (Bustillo, 2013) (Figura 16). Durante 
varios años Cenicaña recomendó el uso de tram-
pas de guadua, que utilizan caña machacada como 
atrayente, en las cuales se recogen semanalmente 
los adultos de ambas especies (Bustillo, 2013). Sin 
embargo, en el caso particular de R. palmarum la 
trampa desarrollada por Oehlschlager et al. (1993) 
en Costa Rica y adecuada a Colombia por Ceni-
palma demostró que se obtiene mayores capturas 
cuando se emplea un recipiente plástico y cebán-
dola con la feromona de agregación Rhynchopho-
rol y un cebo atrayente a partir de caña de azúcar 
(Chinchilla & Oehlschlager, 1992; Mora et al., 1994; 
Moya-Murillo et al. 2015; Cenipalma 2017). El uso 
de esta trampa en el valle del río Cauca para la 
captura de R. palmarum en el cultivo de caña de 
azúcar ha resultado en la recolección de una gran 
cantidad de adultos. Es importante señalar que 
hay que tener especial cuidado al ubicar esta tram-
pa en el campo, ya que su libre exposición al sol la 
hace perder su poder atractivo para la plaga debido 

a una mayor tasa de evaporación del contenido del 
dispensador de la feromona. Este método requiere 
la recolección periódica de los insectos y mante-
ner caña machacada fresca en su interior –debe 
ser renovada al menos una vez por semana– y debe 
considerarse que la vida útil de la feromona en el 
campo es de aproximadamente tres meses, por lo 
que se recomienda renovarla cumplido este tiem-
po; aunque también su vida útil puede acabarse 
cuando al menos tres de las siguientes condicio-
nes ocurren: las dos paredes del difusor se pegan, 
no se observa color en el difusor, se hace presión 
a lo largo del difusor y no se observa presencia de 
la feromona en uno de los extremos, la lectura de 
las trampas muestra reducción en la captura de los 
insectos y no se observa la burbuja (Cenipalma, 
2017). En caso de que la feromona no sea instalada 
en el campo, debe ser almacenada a una tempera-
tura inferior a 0 °C (temperatura de congelador) y 
su transporte a campo debería hacerse con al me-
nos con una pila refrigerante (Cenipalma, 2017). 

En cuanto a M. hemipterus, se ha encontrado 
que la feromona META-LURE® es una feromona 
de agregación que permite capturar más de 500 
adultos por trampa (Chinchilla et al. 1996) y tiene 

FIGURA 15. Adulto del picudo negro Rynchophorus palmarum (izquierda) y larvas del picudo negro en tallo de caña de 
azúcar (derecha) (Foto L.A. Lastra). 
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el potencial de ser utilizada en el manejo de estos 
barrenadores si sus poblaciones se convirtieran en 
un problema serio en caña de azúcar; sin embar-
go, el manejo y control de esta plaga en la región 
se sigue haciendo mediante el uso de trampas de 
guadua cebadas con caña machacada.

En los cultivos de caña de azúcar se recomien-
da utilizar dos trampas por lote para monitorear 
la plaga, pero cuando los individuos capturados 
superan los 100 por semana o cuando se realizan 
cortes para semilla o siembras es aconsejable ubi-
car 16 trampas por hectárea. Últimamente se su-
giere utilizar las trampas solo en el momento del 
corte de los tallos, ya sea para semilla o para co-
secha, a razón de dos trampas por hectárea y en el 
perímetro del área de corte, esto atendiendo que 
los picudos no muestran ninguna actividad en el 
cultivo cuando este no presenta cortes en sus ta-
llos, y de que una vez entra en proceso de germina-
ción y producción de macollosf ya no es atractivo 
para las hembras en su intención de ovipositar. En 
las trampas se recolectan los individuos dos veces 
por semana durante el mes siguiente a su coloca-
ción; luego se ubican en otro sitio.

FIGURA 16. Trampa para la captura de Rynchophorus palmarum acondicionada con feromona (izquierda) y trampa de 
guadua con caña machacada para la captura de R. palmarum y Metamasius hemipterus (derecha).

Los picudos causan daños en la caña  
de azúcar porque afectan la germinación 
de la semilla vegetativa o las cepas de las 

socas que se están estableciendo. 

Hasta ahora la principal manera de 
reducir las poblaciones de los picudos es 

su captura masiva mediante trampas.
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Defoliadores en la caña de azúcar:  
Caligo illioneus, Spodoptera frugiperda  
y Mocis latipes

Importancia económica 

En general, se considera que la presencia de los 
defoliadores Spodoptera frugiperda (Smith) (Le-
pidoptera: Noctuidae) y Mocis latipes (Guenee) 
(Lepidoptera: Noctuidae) (Figura 17) es esporádica 
en la caña de azúcar, ya que prefieren las malezas 
que circundan el cultivo y solo lo invaden cuando 
han agotado este recurso alimenticio; de ahí que 
su daño en la caña de azúcar ocurre por lo común 
en lotes enmalezados y cuando se han aplicado 
tardíamente los herbicidas postermergentes (Gó-
mez & Lastra, 1995). Pese que hasta la fecha no 
existe evidencia de que el daño temprano de estos 
defoliadores (antes de los tres meses de edad de la 
caña) tenga un impacto en la producción (Gómez 

& Vargas, 1992), en algunas ocasiones se presentan 
brotes considerables de influencia regional. Adi-
cionalmente, de forma eventual se registran brotes 
del gusano cabrito, Caligo illioneus (Figura 18), del 
que no se refiere ningún ataque en la región desde 
2004, cuando Gómez (2004) reportó altas pobla-
ciones de esta plaga en los ingenios Incauca, Pro-
videncia, Manuelita y Risaralda. 

La aparición de estos brotes esporádicos y 
generalizados de la plaga puede atribuirse a las 
fluctuaciones de las condiciones climáticas, pues 
se presume que las bajas precipitaciones podrían 
estar asociadas con la dinámica poblacional del in-
secto, esto también ha sido observado por Salazar 
et al. (2020) donde periodos secos influyeron en 

FIGURA 17. Larva de Spodoptera frugiperda (izquierda) y Mocis latipes (derecha) defoliando caña de azúcar (Fotos G. 
Vargas y Y. Gutiérrez, respectivamente).
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una mayor captura de S. frugiperda, mientras que 
para Mocis latipes la humedad relativa y la precipi-
tación son los factores que más influyen (González 
et al. 1998). Se ha observado que eventos climáti-
cos drásticos (p.e., incremento de la temperatura, 
exceso o déficit de precipitación) pueden tener un 
impacto negativo en la población de los enemigos 
naturales de las larvas defoliadoras de follaje del 
orden Lepidóptera, usualmente moscas y avispas 
parasitoides, que las haría rezagarse con respecto a 
las poblaciones de la plaga, con la consecuente re-
ducción del parasitismo y el aumento de las pobla-
ciones de las larvas defoliadoras (Dyer et al., 2012). 
Cuando han ocurrido los brotes, por lo general se 
ha encontrado en el cultivo una densidad muy baja 
de sus enemigos naturales como parasitoides de 
huevos, larvas o pupas. 

A pesar de que no existe información directa 
acerca del impacto económico del daño causado 
por estos defoliadores en el cultivo de la caña de 
azúcar, estudios realizados sobre los efectos de 
una defoliación simulada permitieron comprobar 
que cuando esta es pronunciada (remoción total 
de la lámina foliar) y se prolonga por uno a dos me-
ses, especialmente durante los tres y los seis meses 
de edad del cultivo, puede llegar a mermar el peso 
de la caña hasta un 50% y hasta un 25% el con-
tenido de azúcar (Gómez & Vargas, 1992; Gómez, 
2004).

FIGURA 18. Adulto del gusano cabrito Caligo illioneus (Foto L.A. Lastra).

El manejo de los defoliadores

Para el control de estos defoliadores (Mocis, Spo-
doptera y Caligo) se utilizan principalmente in-
secticidas a base de Bacillus thuringiensis, de los 
cuales existen diferentes formulaciones comercia-
les, o insecticidas selectivos como inhibidores de 
la síntesis de la quitina (Cuadro 3). La aplicación 
de este tipo de productos produce la muerte de los 
insectos entre cuatro y cinco días después de la 

Producto comercial
Dosis por 
hectárea

Dipel® 2X
(formulación de Bacillus thuringiensis)

400 g

Dipel® 8L
(formulación de Bacillus thuringiensis)

800 cc

Alsystin®

(inhibidor de la síntesis de quitina)
200 g

Match® 50EC
(inhibidor de la síntesis de quitina)

250 cc

Dimilín® 25%
(inhibidor de la síntesis de quitina)

300 cc

CUADRO 3.  Insecticidas evaluados para el control de 
larvas de Caligo illioneus y recomendados para el control 
de larvas defoliadoras de follaje como Spodoptera spp. y 
Mocis latipes (Adaptado de Vargas & Gutiérrez, 2013).
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aspersión, y sus primeros efectos son la interrup-
ción de la alimentación de las larvas y la posterior 
aparición de larvas muertas con el cuerpo flácido 
–asociado a la acción de B. thuringiensis– o con 
deformaciones –asociado a la acción de los insec-
ticidas inhibidores de quitina–. Los productos de 
amplio espectro (p.e., clorpirifos, cypermetrina) 
no son selectivos para el control de la plaga y ac-
túan también sobre la fauna benéfica, como las 
moscas taquínidas reguladoras de los barrenado-
res del tallo Diatraea spp., por lo que su uso no es 
recomendado. Además, es importante monitorear 
permanentemente los potreros que colindan con 
los cultivos, las áreas de callejones, las orillas de 
los ríos cercanos y todos aquellos sitos próximos 
con abundancia de gramíneas, que sirven de re-
servorio para los defoliadores que luego se despla-
zarán a las plantaciones cañeras. 

El gusano cabrito, C. ilioneus, puede también 
controlarse utilizando trampas de bolsa transpa-

FIGURA 19. Trampa siendo instalada en campo.

rente cebadas con caña machacada, para la cap-
tura de los adultos. Con respecto a este método, 
Bustillo (2013) señala que si en conteos visuales 
en transectos de 100 metros en los alrededores del 
campo (preferiblemente en las primeras horas o 
últimas horas del día) se detecta un promedio de 
más de 20 adultos se debe proceder a ubicar de 10 
a 12 trampas por hectárea. Este último autor in-
dica que la trampa consiste en una bolsa plástica 
transparente de 50 cm x 75 cm, en cuyo interior se 
colocan tres tallos de caña de azúcar machacados 
y remojados en una solución de agua y melaza al 
30%. La abertura de la bolsa tiene dos separadores 
de madera de 7 cm a 9 cm de largo, que permiten 
la entrada del insecto, pero no su salida, por lo que 
no es necesario adicionar insecticida (Figura 19). 
Los insectos son removidos cada ocho días y al 
tiempo se remplazan la caña y la melaza para que 
mantengan su poder de atracción. Adicionalmen-
te, en las esquinas basales de la trampa se hace un 
agujero para facilitar su drenaje en caso de lluvia.   
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La hormiga loca, Nylanderia fulva  
(Hymenoptera: Formicidae)

Importancia económica 

Nylanderia fulva recibe el nombre de hormiga 
loca por sus movimientos rápidos y erráticos (Fi-
gura 20). Su importancia económica en diferentes 
cultivos y en particular en la caña de azúcar es in-
directa, porque no los ataca, sino que brinda pro-
tección y trasporte a insectos de hábitos chupado-
res, que son los que realmente producen el daño 
en el cultivo. Altas poblaciones de la hormiga y, 
por supuesto, de los insectos chupadores asocia-
dos, pueden generar pérdidas en los sembrados 
de caña de azúcar hasta de un 70% (Della Lucia, 
2003). Cuando insectos chupadores como áfidos, 
cochinillas, y escamas (Orden: Hemiptera) se ali-
mentan de la savia de las plantas, estos excretan 

una sustancia llamada ligamaza, muy apetecida 
por la hormiga, que establece una relación sim-
biótica con estos insectos chupadores, la hormiga 
les brinda protección y limpieza y los insectos le 
suministran un alimento rico en nutrientes (Girón 
et al., 2005). Adicional a su impacto económico re-
levante en los cultivos, la dominancia de la hormi-
ga loca, aún en ecosistemas naturales, acarrea im-
pactos en la comunidad de hormigas y en la fauna 
circundante que conlleva su desplazamiento y la 
pérdida de biodiversidad, además de los proble-
mas de invasión en las viviendas y afectación en 
la tranquilidad de los residentes que la invasión 
exagerada de hormigas suscita en las áreas resi-
denciales vecinas (Chacón de Ulloa, 1998; Vargas 
et al., 2004).

FIGURA 20. Obrera de la hormiga loca Nylanderia fulva. 
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Monitoreo de las poblaciones  
de hormiga loca

Para determinar la magnitud de la presencia de 
las poblaciones de hormiga loca se emplean 50 
trampas cebadas por lote de caña, como indi-
can Gómez & López (1995), quienes explican que 
para construirlas se utilizan recipientes plásticos  
(Figura 21) en los cuales se perforan ocho orificios 
de 0.5 cm ubicados cada uno aproximadamente 
a 0.5 cm de la base, y se introduce en la bolsa el 
cebo, que puede ser atún y miel, o una rodaja de 
salchicha o salchichón de 0.3 cm de grosor. Luego 
se ubican las trampas en el terreno distanciadas 10 
metros una de otra, y se espera entre media hora y 
tres horas para recolectarlas e introducirlas rápi-
damente en un recipiente de mayor tamaño o en 
una bolsa de cierre hermético, y se espera a que las 
hormigas mueran para proceder a contarlas (pue-
de emplearse un congelador). Se considera que 
una población superior a 100 individuos/trampa 
debe ser controlada.  

Manejo de la hormiga loca

La mayoría de estudios y observaciones prácticas 
sobre la actividad de la hormiga loca plantean que 
el uso de cebos tóxicos es lo más efectivo para con-
trolar su proliferación (Vázquez et al., 2002). Los 
cebos tóxicos son sustancias insecticidas mezcla-
das con sustancias naturales o artificiales que reci-
ben el nombre de matriz atrayente (atrayentes, ce-
bos o mezclas) y, como su nombre lo indica, atraen 
a las hormigas para posteriormente causarles la 
muerte o disminuir el desarrollo de sus estados 
inmaduros (Zenner & Ruiz, 1982). Cuando la hor-
miga obrera recolecta el cebo tóxico lo transporta 
al nido para alimentar al resto de la colonia, con lo 
cual el ingrediente activo se empieza a distribuir 
entre sus individuos y los mata a medida que más 
y más obreras acarrean el cebo (Delabie & Fernán-
dez, 2003). De esta forma, al cabo de algún tiempo 
la actividad de las hormigas disminuye o la colonia 
desaparece (Zenner, 1990; Chacón de Ulloa et al., 
2000).

Para atraer y controlar a la hormiga loca se han 
probado cerca de 43 variantes de cebos tóxicos que 
emplean diversas matrices atrayentes combinadas 
con diferentes ingredientes activos (Bustillo, 2013; 
Echeverri-Rubiano, 2013). Igualmente, Bustillo 
(2013) señala que utilizar aceite como solvente 
permite aplicar el cebo incluso tres días después 
de la preparación ya que retarda la descomposi-
ción. Ante las dificultades presentadas en el uso 
de algunos ingredientes activos de acuerdo con la 
normatividad fitosanitaria en Colombia, existe la 
necesidad de investigar nuevos ingredientes acti-
vos diferentes al usado hasta ahora en la prepara-
ción de estos cebos tóxicos. 

El cebo tóxico se asperja a razón de 12 kg por 
hectárea mediante franjas, líneas, bandas o cho-
rros distanciados 10 m entre sí (Zenner & Ruiz, 
1982), para lo cual se recomienda emplear un 
cernidor de celda de 2 mm x 2 mm de diámetro 
(Echeverri-Rubiano, 2013), ya que garantiza una 
dispersión homogénea (Zenner & Ruiz, 1982). En 
caso de que en las cercanías del campo haya ani-
males domésticos, el cebo tóxico debe aplicarse en 

FIGURA 21. Trampa para la captura de obreras de 
hormiga loca, N. fulva. El recipiente más pequeño 
(derecha) se ceba con un trozo de salchicha y luego 
de 1 a 3 horas se recoge y se introduce en el recipiente 
mayor (izquierda) para su transporte y el conteo de los 
individuos (Foto L.A. Gómez).
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trampas de guadua u otro material, lo cual, aunque 
es menos eficiente, evita la eventual intoxicación 
de los animales que se presentaría con la aspersión 
(Echeverri-Rubiano, 2013). Adicionalmente se re-
comienda aplicar los cebos tóxicos dos meses des-
pués de la cosecha, periodo en el cual se forman 
nuevas reinas de la hormiga y pueden distribuirse 
por todo el lote. Este método de control permite 
mantener bajas las poblaciones de la hormiga has-
ta por tres meses; si después se incrementan y su 
abundancia lo amerita, se puede repetir el proceso 
(Bustillo, 2013).

En general, los cebos tóxicos tienen por ob-
jetivo reducir la presión poblacional de la plaga y 
permitir que la comunidad de hormigas nativas 
se restablezca generando la verdadera regulación 
de la hormiga loca. Al respecto, se ha encontrado 
que las hormigas nativas establecen relaciones 
de competencia interespecífica y depredación so-
bre las colonias de N. fulva (Vargas et al., 2004), 
mientras que González et al. (2004) señalaron a 
Macrodynichus sellnicki (Hirschmann) (Mesostig-
mata: Uropodidae) como ectoparasitoide de pupas 
de la hormiga loca en el valle del río Cauca.
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El Cucarrón de invierno, Podischnus agenor 
(Coleoptera: Melolonthidae)

Importancia económica

Los adultos del cucarrón de invierno son conside-
rados como una plaga ocasional en caña de azú-
car cuyas poblaciones se asocian con los periodos 
de lluvias, en los cuales se observan adultos del 
insecto causando daños sobre el cultivo. En el 
valle del rio Cauca se han registrado ataques con 

niveles de daño en los tallos de hasta un 20% de 
infestación, especialmente en áreas periféricas 
de los lotes, donde con edades superiores a los 5 
meses se considera que ocasionan un compromiso 
económico, sin llegar a estimaciones precisas de 
las pérdidas que se puedan causar (Bustillo, 2013)  
(Figura 22). La importancia económica de esta pla-
ga está dada por los adultos que se alimentan de 

FIGURA 22. Ataque del adulto del cucarrón de invierno Podischnus agenor en caña de azúcar de más de 5 meses 
de edad (izquierda) y daño por P. agenor en campo de 3 meses de edad (derecha) (Fotos L.Y. Pérez y G.D. Ramírez, 
respectivamente).
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los tallos causando perforaciones grandes y pro-
fundas en campos en la etapa de rápido crecimien-
to y en etapas posteriores. Sin embargo, también 
se pueden presentar ataques de adultos en tallos 
en macollamiento en cultivos de entre 2 y 3 meses 
de edad, causando el síntoma conocido como “co-
razón muerto”, aunque se asume que su impacto 
económico no es tan importante en atención a la 
capacidad de la caña de azúcar de compensar los 
tallos durante este periodo vegetativo, pero si el 
ataque ocurre en edades más avanzadas, el tallo 
eventualmente muere. 

En los tallos afectados es común encontrar ali-
mentándose a más de un adulto por galería (ma-
chos y hembras), ya que estas perforaciones son 
adicionalmente cámaras para la cópula. Además 
del daño físico en los tallos, estas galerías permi-
ten el ingreso de microorganismos como hongos y 
bacterias que aceleran la descomposición del tallo 
y que al mismo tiempo atraen a otros insectos que 
contribuyen con la pérdida de este tallo o lo hacen 
frágil para el quiebre (Eberhard, 1977; Saldarriaga, 
1981; Pardo-Locarno et al., 2009). En el caso de las 
larvas, no se ha encontrado que en su comporta-
miento exista alimentación de las raíces de la caña 
y en cambio son consideradas como un dinamiza-
dor del suelo ya que beneficia el ciclo de la materia 
orgánica al alimentarse de residuos vegetales en 
descomposición (Pardo-Locarno et al., 2009).

Este insecto además de Colombia ha sido re-
gistrado en México, Honduras, Guatemala, Ni-
caragua, Costa Rica, Panamá, Venezuela y Brasil 
(Saldarriaga, 1981). En Colombia se encuentra en 
15 departamentos, en un rango altitudinal casi 
desde el nivel del mar hasta 1600 msnm, en zonas 
de bosque seco a húmedo tropical (Pardo-Locarno, 
2009). P. agenor ha sido observado alimentándose 
de caña de azúcar, caña brava, guadua, cocotero, 
fique, maíz, palma africana y piña (Bustillo, 2013). 
En condiciones del valle del río Cauca su ciclo tar-
da entre 230 a 345 días, con el estado de huevo to-
mándose entre 11 y 19 días, el de larva entre 134 y 
199 días, la pupa entre 40 y 59 días, mientras que el 
estado adulto puede tener una longevidad de entre 
45 y 69 días (Pardo-Locarno et al., 2009). 

Monitoreo de las poblaciones

Dado que usualmente el ataque de P. agenor se 
presenta principalmente en las temporadas de llu-
vias y su ataque es usualmente localizado en los 
bordes de los lotes, se recomienda estar atentos a 
estas dos condiciones para evaluar la presencia de 
la plaga, especialmente en plantaciones con eda-
des superiores a los cinco meses. El muestreo se 
realiza bordeando el lote y mediante una distribu-
ción uniforme de 16 puntos (cepas) por lote, inde-
pendiente del área, en cada punto se registra el to-
tal de tallos afectados y el total de tallos por cepa. 
Para determinar el porcentaje de infestación se 
calcula la relación entre el número de tallos afecta-
dos sobre el número total de tallos evaluados y se 
multiplica por 100. Se considera que un resultado 
superior al 10% de tallos infestados amerita tomar 
medidas de control.

Manejo del cucarrón de invierno

Teniendo en cuenta que el estado larval del insec-
to no causa ningún daño al cultivo, las acciones de 
control se dirigen principalmente hacia el estado 
adulto; sin embargo, para hacer un control eficien-
te es recomendable estudiar el planteamiento de 
un manejo integral, que considere el manejo de las 
larvas en el suelo conforme con la idea de prevenir 
la formación de los adultos. 

Como prácticas culturales de manejo y en el 
caso de renovaciones se recomienda preparar bien 
el suelo antes de la siembra con el objeto de des-
truir los huevos, las pupas los adultos y exponer 
las larvas a los rayos solares. La ejecución de la-
bores mecanizadas en el suelo permitirá la expo-
sición de estos estados del insecto a condiciones 
ambientales de radiación directa o la acción de 
enemigos naturales como las garzas (Ardea alba). 
Adicionalmente se tiene que ante altas infestacio-
nes se recomienda el control manual de los adul-
tos, previa localización de los tallos dañados don-
de se encuentran los adultos, para su extracción y 
recolección para posterior sacrificio en solución 
jabonosa. En cultivos en etapa de formación de 
macollos se debe inicialmente reconocer las plan-
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tas con el síntoma de muerte de la yema apical 
(corazón muerto), para seguidamente ubicar los 
insectos debajo de la cepa, extraerlos y eliminarlos 
de la misma forma planteada anteriormente.

Como alternativas de control etológico se em-
plean trampas de guadua a las cuales como atra-
yente se les provee de trozos de bagazo o caña ma-
chacada que al fermentarse atraen a los insectos 
adultos proporcionando así su control (Bustillo, 
2013). También se emplean trampas con luz negra 
colocadas en los campos más afectados, ya que 
los adultos de P. agenor acuden de forma masiva 
hacia las fuentes de luz cuando se encuentran ac-
tivos volando durante la noche. Otra alternativa 
que tiene potencial para el manejo de la plaga es 
la aplicación de repelentes botánicos en la perife-

ria del lote y dirigido a los dos tercios superiores 
del tallo durante los periodos de alta infestación 
y luego de la implementación de las prácticas de 
recolección manual con el fin de prevenir la reco-
lonización de los lotes. La aplicación de mezclas 
de ajo-ají en dosis de 1 L/ha tiene el potencial de 
reducir hasta en 30% los niveles de infestación de 
los adultos en estas áreas (Vargas, información sin 
publicar). Adicionalmente, se reporta que al inte-
rior o debajo de troncos descompuestos, en el ba-
gazo o suelos ricos en material vegetal en descom-
posición, las larvas de P. agenor son afectadas por 
epizootias generadas por Metarrhizium anisopliae 
(Pardo-Locarno, 2002), lo que plantea una línea de 
investigación en el planteamiento del manejo de la 
plaga reduciendo las poblaciones de larvas en el 
suelo.            
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 Consideraciones finales

En este documento se describen de modo gene-
ral los perfiles de ocho insectos plaga asociados 
al cultivo de la caña de azúcar en Colombia y los 
sistemas adoptados para su manejo. Hasta aho-
ra, ha sido posible demostrar que son limitantes 
económicamente los barrenadores Diatraea, los 
salivazos y el barrenador gigante, por ejemplo, y 
se reconoce que los demás deben ser observados 
teniendo en cuenta las dinámicas ambientales que 
pueden favorecer su abundancia y la posibilidad 
de impacto en el cultivo. 

La sanidad vegetal es un aspecto susceptible 
a cambios debido a la relación estrecha entre los 
agentes bióticos (entre ellos las mismas plantas 
cultivadas y sus patógenos e insectos plaga) y los 
factores cambiantes del clima. Además, la apari-
ción de plagas exóticas es una amenaza constante, 
debido a que en cualquier momento éstas pueden 
ser acarreadas por el movimiento de material ve-
getal de un sitio a otro sin los protocolos de cua-
rentena establecidos. 

En el sector azucarero colombiano, como en 
toda actividad agropecuaria, se enfrenta la diná-
mica del entorno ambiental y una oferta climática 
variable que amenaza la efectividad de las prác-
ticas implementadas en el sistema productivo, lo 
que obliga a considerar alternativas para garanti-
zar su sostenibilidad. De instaurarse la conciencia 

del consumo de productos obtenidos de una for-
ma más sostenible y amigable con el ambiente, el 
sistema productivo enfrentará la encrucijada de 
incorporar más insumos externos para menguar 
las limitantes de la producción o desarrollar pro-
cesos de resiliencia interna en su operación. 

Una de las estrategias de preservación de la ac-
tividad azucarera es mantener una oferta diversa 
de variedades de caña de azúcar que contribuyan 
a incrementar los índices de productividad y al 
mismo tiempo prevengan los brotes epidemiológi-
cos de difícil manejo causados por la presencia de 
una misma variedad o de unas pocas en grandes 
extensiones de terreno. De ahí la importancia de 
fomentar la diversidad varietal en las áreas sem-
bradas por la agroindustria, como una estrategia 
central para la adaptación del sistema productivo 
a los desafíos climáticos y epidemiológicos. En 
el propósito de garantizar no solo la sanidad del 
cultivo sino la sostenibilidad del sector cañicul-
tor, conviene reflexionar acerca del enfoque de los 
procesos productivos desarrollados hasta ahora 
y su idoneidad para enfrentar los desafíos que se 
plantean en el futuro. 

Lo anterior implica la necesidad de que culti-
vadores, ingenios e investigadores sumen esfuer-
zos en la búsqueda de una respuesta conjunta al 
desafío de sostener la agroindustria y su produc-
tividad, que no puede ser otra que aceptar la tran-
sición de los sistemas productivos actuales hacia 
agroecosistemas más resilientes que articulen las 
diferentes prácticas de manejo de las plagas con 
una visión de sustentabilidad del cultivo. En este 
sentido, la estrategia del control biológico por 
conservación (p.e., corredores biológicos e incre-
mento de la biodiversidad asociada) se muestra 
promisoria para contribuir a revertir los efectos 
nocivos de prácticas intensivas en la agricultura de 
la caña de azúcar, como el uso extensivo de her-

La sanidad vegetal es un aspecto 
susceptible a cambios debido a la relación 
estrecha entre los agentes bióticos (entre 
ellos las mismas plantas cultivadas y sus 

patógenos e insectos plaga) y los factores 
cambiantes del clima.
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bicidas químicos y la destrucción sistemática de 
los refugios vegetales, y plantea el establecimiento 
de hábitats beneficiosos para la fauna nativa que 
incrementan la calidad y diversidad del paisaje 
agrícola, lo cual fomenta el control biológico de 
plagas de importancia económica y hace el culti-
vo más resiliente a la invasión de plagas foráneas 
o brotes de aquellas nativas estimuladas por el 
cambio climático. Así, la búsqueda de una ‘caña 

FIGURA 23. Logo del proyecto denominado Caña Biodiversa, en el que Cenicaña trabaja desde 2020 y cuyo objetivo es 
restaurar los corredores biológicos ribereños para fomentar refugios de conservación de la biodiversidad (flora y fauna), 
en aras de desarrollar recursos alternativos de subsistencia para los pobladores rurales y de enfrentar los desafíos de 
adaptación del cultivo de la caña de azúcar a la variabilidad climática.

más biodiversa’ como modelo de control biológi-
co por conservación constituye una prioridad para 
el sector azucarero y representa una herramienta 
estructural para el manejo integrado de las plagas 
de la caña de azúcar, como una estrategia enfocada 
en la preservación de la biodiversidad, el favoreci-
miento de procesos de apropiación por parte de la 
comunidad circundante y el aseguramiento de la 
sostenibilidad de la agroindustria (Figura 23).  
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